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J O R N A D A P R I M E R A.

<Sakn Luis Pirez con una d*ga defhuda tras Pedro ; y Ifabel t y Caßlis dHenttr,a$le.

Ifah. TTUyc,Pedro.
Luis. f~JL ÓonJe ha dc ír,

fí yo Ic figo I PeJ. La» dos
Ie detened. Luit. Vive Dios,
que à mi mano ha de morir.

lfab. Por qué Ie tratas así,
tan rigurofo, y cruel ?

Luis. Por vengnr, irigrata , en él
ias ofenfas que hay en ti.

!fab, No te entieado. Luis. DeKa, pues,
que mate à quiea me ofendió
( aleve hermaaa ! ) , que yo
me declararé defpues
contigo, y faldrá del pecho,
envuelto en iras, y enojos,
por Ia boca, y pmt los ojos
todo el corazón deshecho.

lfab. Quando formas en mi daSo
tnaquinas , y prefuuciones,
aunque eílraño tas acciones,
naas tus razones eílraño.
Tu defcompuefto conmigo,
necio, atrevido, villano,
ni enentigo, y no mi hermano?

Luis. Y dices bien tu enemigo;
pues el acero que ves,
bañado quizá algun dia
en Ia fangre tuya , y mía,
pondrá u u a g r a v ' o a m i s p í c a .

Ped. Ea tanto que quien metió
paz ea Ia agena pendencia,
lleva Io peor, Ia aufencia
rce valga , que aufenteyo
ddle íbberbio tirano,
fan,uro refiítiré
con fuga de guariapie
Ia daga de guardamano.
A Dios, patria, que es forzofo
no volver à vere mas.

Luú. Pedro, oye , pues que te vas
m a s l i b r e , y m a s venturofo,
que tu traki'>n mereció,
advierte , que deWe aquí
te guarde>fiempre demi,
porque fi por dicha yo
de aquí à mil años te vea
al cabo del mundo, allí
no eftás fecuro de mi.

Ped, Yo Io oigo, y yo Io creo,
y de l a definitiva
no apelo, que Ia confiento^
y en quant<> á fu cumplimiento,
pues me permites que viva
aufenie , digo que iré,
por complacer tus defeos,
á vivir entre pigmeos :
mayor vqnganza no sé
que à tus agravios fe deba,

A cae
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Lftis Peret^ e! Gallego,
qtse es, huyendo de tus manos,
ir à ^ivir entre enanos
un di'fterrado h¡jo de Eva. Pafe.

Ifab. Ya fe fué, folo has quedado
conmigo, y he de faber,
qué caufa Ikgé à tener
tu defeo, ò tu cuidado?

Z<wii. Hi>rmaia , ' pluguiera á Dios,
que nunca mi hermana fueras,
porque a! nacer, no pufieras
efe n u d o er,tre los dos.
Tu pienfas que de ignorant«
he vif lo, y difimttlado,
he conocido, he callado
los extremos de un amante
que te 'firve, y que pretendCj
no folo manchar tu honor,
fino Ia fangre , y valor
que de tus padres defciende ?
Pues no , IfabeI, no he fufrido
efta ofenfa , efte defpreeio,
de inadvertido, y de necio,
fino de cuerdo, advertido,
y prudente, por medir
mi fentimiento mejer,
que los zelos del honor
ana vez fe han de pedir.
Y fupucfto que ha de fet
aaa vez fola , y que eftoy
en Ia ocafion , folo hoy
mi featimiento he de hacet
público 5 por efto , hermaaa,
fabe hoy de mi qae Io sé,
y fi no, yo ¡o diré
de otra manera aiañana.
Juan BaBtifta cs quien defea
favores tuyos , fofpecho
que no hay valor en fu pecho,
para que tu efpoío fe»
Efto feafta que te diga
poï ahora el labio mio,
por no decir qae es Judies
«fte cuidaáo me obliga
à falir de Salvatierra,
«jue no fué en vano el venir
à uUfñra Quinta , à vivii
Ias «atrañas de una fierra.
ï aan aquí so eftey fegaio,
gues con aquefe citado
eft« paps* te ^a enviade,

por cuya ocafion procuro
darle muerte : tu llegafte,
colérico dsclaré
Io que ha tanto que callé,
habértelo dicho baue_,
para quc haya aiguaa emienda
deñe amor entre los dos;
porque fi no, vive Dios,
que fi llego á que él entienda
que eíte rezelo he tenido,
y que no Io he remedLadPo,
que loco , y defefperado,
colérico , y atrevido
Ie ponga à fu cafa fuego,
quitando à Ia, Inquifition
efe trabajo. Ißib. ßien fon
de hombre colérico, y ciego
tus razones, pues à mi
(fin prevenir Ia difculpa)
me haces dueña áe Ia culpa
que no tengo. Luis. Cómo así ?

Ifab. Como qualquiera muget
nace f t a j e t aa los daSos,
que en lifoajeros engaños
caufa aueftro proceder.

Luis. Dixeras , hermana, bien,
y efa difculpa Io fuera,
quaado el papel no me diera
color, è i0dicio tasnbien
de que tu::- Ifnb. Calla, que ha fido
mucho apurar: qué me quieres,
Luis ? coafidera que eres
mi hermano , no mi marido :
y no fiendolo, fi fueras
cuerdo esi aquef!a ocafion,
qualquiera fatisfaccion
eítimáras , y admitieras;
porqoe es mejor eagañaffe
quien no puede remediar
el daño, que no efperar
á que llegue à declararfe
del todo. Yo foy tu hernaana,
mis obligaciones sé,
hoy digo eflo, y Io diré
áe otra manera mañana. Vafe*

Luu.Dices bien, pues nejoc fuera
con cautela,o con engaño,
que difimulára el daño
Ia fatisfaccion primeia.
Te 1« erré , ya de cira fuerte

me



De Don Pedro Cnlderm âe ÎA Barcá,
mî importará pcoeeder:
ay hermana, m ius de fet
caufa infeliz de mi muerte!

Sale Caßld.a.
Caf. Un gallardo Portugués

â nueílra Quinta ha llegado,
pregunta por ti, Luis, Cuidado, af.
difimulemos. Di, pues,
que etiire.

Salí híanuil Mmat%.
Man. Si mas tardarà,

Luis Perez , eíta licencia,
mi (lefeo , ò mi paciència
otro iníbuite no eípcrara.

Luis. MU veces, Manuel, me da
ies brazos, qu« el nudo fuer;e,
auuque Ie rompa Ia rauerte,
defaurie no podrà.
Qué buena veniJa es efta ?
vos en Salvat ier ra? Man. Si,
y el haber llegado aquí
muchos cuidados me cuefla>
y pe!igros de Ia vida.

Luis. Pefarátne , que veogais
fin gufto. Mo». Si vos me honráis,
«odo mi dulof fe olvida.

Luis. Hafta faber qué tenéis,
y qaé caufa os ha traido
a q u i , y q u e os ha fucedido
en Portugal, oae tendréis
cuidadofo, y aunque fea
demafiada execucion
cn Ia primera ocafion
faberlo, tanto defaa
partir vueftro fentiiniento
mi pecho, qae me ha obligado
à fa í i rdef te cuidado:
qué tenéis ? Man. Eftadtne atentoi
Ya os acordaréis , Luis Perez,
fi no es que Ia aufenda ha hecho
fu oficio en vueítra ami(tad,
de aquel venturofo tiempo
que mi huefped en Lisboa
viviñeis, por los fucefos
que de Canilla os lievaron
à honrar mi cafa ; mas efto
ao es del cafo, ahora en el mio
à Io que importa lleguemos.
Ya os acordaréis también
de aquel venturofo emplee,

que tuvo deatro de mi
cautivo mi entendimiento:
no tengo que encarec«r
de mi pafioa los extremos»
foy Portugués , eílcí bdlfj
pues todo Io digo en cfto»
DoSa Juana de Menefes
es el adorado dueño
de mi vida ima¿ea bslIa,
en cuyo eacareciraiento
torpe defoîaya ia voz,
mudo fallece el alieruo,,
por fer deidad, à quien Mz«
facrifício el ataor ajeítno
por iJolo de fu altar,
pot imagen de fu templo.
Amantes vivimos, pues,
4os años en el foüeg«
que una voluntad pretniads
v ive , fín teaer saas zelos
da fu diviaa hermofura,
que aquclíos no mas, aquellog^
que biUan à difpertar
con un ternor, con un mied»
Ia voluntad, per0 no
à matar la con defprecios.
Con cítos zelos vivia
mas amante, y mas contento^
porque fin zelos amor,
es eftar fin alma un cuerpo.
MaI haya quien tuvo nuaca
por medicina el veneno,
quien entre blandas cenizas
defpierta el oculta fuego,
quien ponzoñofo animal
domeíUca , quien foberbio
fe eagolfa à lurcar el mar
por folo entreteuimiento;
y mal haya , en fin, quien hace
burla de fus mifrnos zeìos;
pues efe el veneao prueba,
que defpues Ie dcxa muerto»
pues efe el afpid regala,
que defpues rompe fu peehoj /,'/'
pues efe el cristal adula, f|
que es defpucs fu monumentok,»
porque al tin los zelos foa, ^^ffJÍ
ya declarados los zelos, "
mar fobsrbio, fuego airado»
afpid vil, dulce vcoeno»

Aa FHé



Fue Ia ocafion de Ios mios
un bizarro Caballero,
ga!aa, val ien;e , entendido,
ìiberal, prudente , y cuerdo,
que yo no vengo en fu honor
rais penas, aunque las vengo
en fu fangre, que una cola
es matar con ei acero,
y otra ofender con Ia lengua}
y así , de mi nunca cr-;o,
que Ie tengo mas íe¿uro,
que qua-ndo aufente Ie tengo.
Elle Caballero , en fia
(dexando locos rodeas
de irapofibSes pretenfiones
contra fu honor , y refpeto),
Ja pidió al padre, no os digo
( para decirlo de preíto )
lino que era rico , bafle,
pues ya he dicho en foio efto,
que entre un rico, y un avaro
hechos iban los conciertos.
Liegó de Ia boda el dia,
dixera mejor(ay Cielos!)
dc fa muerte , porque juntas
bodas , y exequias Ie hicieron,
mezclando iutos , y galas
fu tálamo, y raonumentoj
,porque apenas prevenidos
Ios amigos , y los deudos
íflaban, y ya Ia noche,
íendiendo fu manto negro,
basó mas llena de horror,
quando temcrano entro
<en fu cafa, y er,tre todos,
defefperado, y refuelto,
bufqué al novio , á quien hablaron
Ia mano , y Ia lengua á un tiempoj
aquei.'a dixo , yo íoy
de aquefta hermofura daeñoj
j tffta de dos puñaladas
íe dexó en Ia tierra muerto,
imitando trueno, y rayo
«Ì puñal con el acento,
dando mi acero Ia lumbre,
y dando fu voz el trueao.
Alborotaronfe to<ios,
y yo entre todos difpuefto
á reñir, no por vivir,
£ao por matar »urieaáo»

Luis Pert^ el Gatteg*.
cogí, iaiieadome altivo
( que entre el ruido , y el eñruendo
no fué muy dif icui tofo)
á Doña Juana, à quien iaego
puíe en un cabaiJo, snal
digo, en un alado viento,
tan veloz : mas para qué
fu ligereza encarezco í
pues baña decir, que fué
tan obediente , y ligero,
que me pareció veloz
¿ mi con venir huyendo.
La raya de Portugal
pa(amos, y ya en el fuelo
CafieUanü , falu4amos
fu tierra , que es nueíiro puerto,
A Salvatierra venimos,
feguros de que haliarenvs
en vos amparo, LuIs Perez,
á vuefiros pies efíoy pueílo:

Arrodiilafe.
amigos fomos los dos,
y araigos tan verdaderos,
que á nueftra awHiad Ie debe
laminas de bronce el tiempo.
Hofpedad á un infeliz,
no tanto, amigo,por ferlo,
como porque à vueñras planta»
de vos fe vale, que es cierto
que es obligación, quedebe
un noble ; y fi no por efto,
por uua dama, à quisa yo
en efa alameda deso
à Ia orilla de efe rip,
porque hafta hablaros, y veroíj
00 quife que ella viaiefe
conmigo ; y ahora viniendc
à bufcaros, de un criado
fupe , que en efte deaerto,
en ella Quinta vjvis,
donde à vueftro$ brazos llego
agradecido, obligad».,
confiado, fjtisfecho,
temerofo , psrfeguido,
y enamorado : no puedo
pafar de aquí, que pues dix«
enamorado, yo creo
que fe me debe el favor
de jutticia, f d c derecho.

Luif. TiU üfcadido he auedade
4e



ì)e Dott Tear& Ca
áeefeucnarlos cumplimientos,
con que me habl;sis, Manuel Mendez,
que eftoy por no refponderos.
Para decirme : Luís Perez,
ua hidalgo dexo if>uerro,
conmigo iraígo una âama,
j à vueílra caía ma vengo,
era meneñer andar
por frafes, y por rodeos?
mas quierq enfeñaros yo,
dexando encarecimientos,
dcl modo que habéis de hablar,
efcuchad, Manuel , utento.
Vengáis à efta vueftra cafa
pormuchos afios,ybuenos,
adonde fereis fervidoj
y así volveá al momento
donde efa dama dexaiS|
y traecUa , donde creo
que eüé fegura, y guñofa,
que yo en Ia Quinia me quedo,
y no falgo à recibirla,
porque no sé cumplimientos,
y quiero quedarme aquí
à prevenir todo aqucílo
que á fu fervicio convenga.

Man. Dexad que otra vez el pecho
agradecido, ds conozca
por amigo verdadero. FiaJV.

Luis. Ándad, fefior, que eftará,
viendofe en eftraño fuelo,
con cuidado efa fenora,
yno es juño deteneros:
Ifabel ?

Sale Ifabel.
Ifab. Qué es Io que quieres ?
Luis. Decirte, que íi algan tiempo

te ha merecido mi asíor
algun agradícimiento,
en efta ocafion Io mueftres,
Aexa el enojo, y no detmys
que decir à loseftiaños,
que para todo habrá tiempo !
porque has de faber , qus en cafa
uno» huefpedes tenemos,
à quien debc obligaciones^
y pagaifelas pretendo :
Manuel Méndez viene aquí
con fu muger. Ifab. En a^uefto»
y ea todo tc ferviré.

lderon de U Barc4.
Dtntro ruido de efpadas*

Mas, valgaüieDios! qué es efto?
Lu/i. Notable ruido de armas,

y voces !
De;.- i. O prefo, ò nauerto,

ie hemos de ilevar.
Dent. z. Ea vano

Ie feguunos. lJab. Allí veo
un hombre, qae en un caballo
viene, de mu.hos huyendo.

Dent. i. Tir.idle.
, Dijeran dentro,

Ifab. Valgau- Dios.
Luis. Qué fué ? lfab Dcxaron!e muerto

de un arcabuzazo. Luis, Antes
fué nías felice cl fucefo,
porque las ardientes balas
à fols el caballo hirieron,
fangriento q u e I a ea l,t arena,
y en píe el Caballero puefto,
defendiendofe Ia viJa,
rajos e%rime de acero.

Ifab. Ya , de todos ac«fado,
ilcga à nueílra Quinta.

Saie Don A!onfo con Ia efpada defnuda.
Alonf. Cielos,

amparad à un defdichado,
que ya,rendido el aliento,
desfaliece. JLuií. Pues, fcfior
Di>n Alonío, qué es aquetîoï

jílonf. No nae puedo d«tencr.
à contarlo $ folo os ruego,
Luis Perez, que ms. acnpareís,
que por Io que dexQ hecho,
me importa entrar cíU tarde
en Portugal.

Luis. Pues buen pecho,
que para eftas ocjiSones
es el. generofo esfuerzo.
Cerca eftá Ia puente ya
de efe rio, donde vemos
que fe dividen Canilla,
y Portugal i fi entráis dentro,
fegura ettareis de quantos
ns siguen, que yo me quedo
ea Io eftr<-cho deüe monte,
j «ña Qutnta , à detenerlos î
HO os feguirán, fin queà BÍi
me dtxen pedazos hecho.

Aionf. Ea ei valot de efos brazos,
baf.



Luis Pere^ el Galkgo.
feaftante raUralIa dexr>, Luis. Etcuchad,fenor. Corr. Sofpecho
que me defienda Ia vida, que ptetendcb detenerme.
Ia vueílra guarden los Cielos. FioJV. Luis. Si conveaiencias , y ruegos

Sah el Corregidor ,y los que pudieren. no baftan à hacer con vos,
U«o. Par aqueHa parte fué. que no figais efte intento,
i,uis. Pues , feñores , qué es aquefto ? quando por fuerza Io hagáis,

á quien buícais ? Corr. Don Alonfo no tendré que agradeceros.
de Tordoya no fué huyendo Corr. De qué fuerte? Luis. A cuchilladas,
por aquí ? Luís. Ya eftará cerca porque ya una vez difpuefto
de Ia puente , porque el viento á defender efte pafo,
pienfu que Ie dió fus alas, he de cumplirlo refuelto1;

Corr. Vamos tías ¿1. Luis. Deteneos. vive Dios, que ningún hombre»
Corr. Qué cs detenerme ? Luis. Señor de quantos prefentes veo,

Corregidor, ya habéis hecho hadepalardef taraya . Haceuttiraya,
3a dHigencia que os toca, Corr. Matadle. Luis. Quedo, teneos.
no figais à ua Caballero Corr. Matadie. i. Muera Luis P¿rez.
tanto , porque Ia Jufticia Luis. Gallinas, villanos , perros,
no ha de eüender el derecho, canaila , así muero yo.
que tiene, todas las veces. Mételos á cuchMadas.

Corr. Quedárame à refponderos, JDent. i. Herido eftoy.
M no pensara alcanzarle. Dent. a. Yo eftoy tnuerto.

Salen Doña Juana, y Manuel,
J«»*. Nunca me ha parecido,

Manuel, que á tus finezas he debido
otra mayor, que ahora
en venir tan apriefa. Man. Mi feñora,
amor i que folieíta
mis glorias, impofibles facilita.
No llegué à Salvatierra,
que ea las entrañas defta oculta fierra
hallé Io que bufcaba :
en una cafa de placer eftaba
Luis Percz, un amigo,
cuyo valor ofendo, fi Ie diga :
aquí vire contento,
y parece que á nueflro penfaoüenta
el confejo ha pedido,
pues aquí nueftro amor raas efcondidos
no entrando en Salvatierra,
vivirá mas feguro en efta tierra.

Juan. Manuel, quien ha dexado
patria, padre, y honor, j en eñe eftad*
aun vive agradecida
de que Ie queda que perder Ia vida
por ü , nada defea,
fino que fola efta montaña fe%
templo de Ia fineza,
venciendo á fu firmeza mi fumen.

Saii Don Ahnfo.
Alonf, Adonde mi deíHno

me



De T>on T>edro Calderón de Ia Barct.
me lleva, fin cunfejo, y fin camino,
per aquefta alameda,
fin que el Çielo un alivio me conceda?
Aun el aliento raio

,ya falta , y ya rendido defconfio
de que pueda librarme,
eanfado en eíle fuelo he de arrojarme :
muerto íby ! ay de mi ! válgame el Cielo !

Juan. Gente fiento. Ma??. Es verdad, allí en el fueIo
rendido un Caballero
eflá, en Ia mano el defœayado acrro,
Io que es fabré : feñor, eftais herido *

Alonf. Guárdeos el Cielo, hida4go, que no ha fido
fino canfancio folo, ya me aliento :
quien prefumió parejas con el viento,
hoy deímayado yace,
y él es en mi quien tal extremo hace.

Man. El animo es valiente,
no defmaye. Deni. Tomad, tomad Ia puente,
porque efcapar no pueda.

Alonf. Mayor defdicha es Ia que me queda$
qué he de hacer Ì que efta gente
es Ia que me figuió ; que aunque valiente
un amigo me guarda
las efpaldas, ya el verlos me acobarda,
porque t§ngo por cierto,
pues figuicndotne vienen, que Ie han muerto.

Sale Luis Pere%.
Luis. La puente me han tomado,

y el pafo, y aun el Cielo fe ha cenado
para mi , efta efpefura
ferá de mi cadaver fepultura.

Man, Luis Perez, pues qué es efto ?
Lui¡, Una defdicha en que el valor me ha pueflo,

por librar â un amigo
de Ia muerte. Man. Conmigo
ya , I.uis P*rez, eftais , muramos juntos,
pues de amiftad, y amor fomos trafuntos.

jíionf. Quien culpa tiene, y de Ia caufa es dueño
también fabtá morir. Luis. Eo grande empeño
eftoy , mas eño es ficmpre Io primero :
Manuel, oid , Io que rogaros quiero,
ts, que en defenfa mia
Ia efpada no faqueis aqueíle dia, t>»
gue aunque me va Ia vida
en vcrIa de efe brazo defendida,
aae va cl honor ea veros en mi aufencía
en mi cafa , mirad Ia diferencia
de Ia vida al honor. Man. Yo ao os entiende»
fi os vieaea ¿ bufcar, morir pretendo ; ,

Buc-



Luis Pere^ d Gâleg9t
Bueno fuera que os viera
lenir, y que Ia efpada me iuviera
en Ia cinta envaynada.

Jua«. Adonde h.îbra mugcr mas dcfdlchâdal
Dent. i. Por aquí van. Man. Ya llegan donde eftaai»S|

aquí les tres en vano procuramos
de tantos defeuccrnos,
porque habrán de matsrnos, ò prendernos.

Ah»f. Qué haremos ? Luis. Tendréis brio
para arrojaros, y pat"ar el no
à nado? Alonf. Si ; tuviera
valor , Luis Perez, Ii nadar fupiera,

JLüis. Pues no temáis afombros,
que cl ri« he de pafaros en mis hombro« ;
Bïdnuel j determinado
en eílo, honor, y vida habré guardadoj
Ia vida, con ponerme
en Portugal, pues no podrán prenderme;
y el hsnor , con dexaros
en mi cafa : no tengo que explicares
mas de que dexo en ella
todo mi honor en una heimana bella;
harto ®s he dicho, à Dios. Man. Yo tatnbiea dig*
harto en decir que ftfy uB fiel amigo :
en vuettra eafa . quedo.

fiuu. Decid. Man, Y bien afeguraros puedo
que no hareís falta vos.

Cogí Luis Perez à Don Alonfo, y entrafe eon él,
comQ arrojandoft al rio, y dice dentro

Luis Pere%,
Luis. Vaígame el Cielo !
Juan. Delfin humano ei ya del ancho yels.
'Dent. Luts. Manuel, mi honor os fio,
Man. Ya lucha á brazo con el centro frio.
Dení. Luis. Mirad por él. Man. En tu lugar me dexas>

no des al viento repetidas quejas.
jQe;zt. Luis. A Dios. Man. Quien hay que mi defdicha crea<
Juan. Donde iré yo que laftimas no vea ? Vanfc,

Salen el Almirante de Portugal, y Doña que es gallarda imitación
Leonor de caza. de Ia guerra bdieofa.

AIm. Puefto que el Can del EiUo Qué es mirar de canes mii
ni fallece, ni declina, eercadoun efpin valiente,
puedes, hertnofa fobrina, defenderfe diedramente
à Ia orilla defte Ho con navajas de marfil?
defcanFar de Ia fatiga A efle hiere, à aquél derriba,
que te enoja, y amenaza. y facuiüendo derechas

Leon. Noble exercicioes Ia cara, fus pun tas ,de humanas"flechas
à quien r\o mueve, y obligx parece una aljaba viva,
fu malicia generofa I Qué es mirar luego un lebrel,

/Um, Tienes, fobrina, razon, que quando Ia prefa pierde«
de



~ì)6 i2fon Pedf& Calderón de ÍA $tirc<f.
de rabia fus œanos muerde, en que fe han ganado tantos.

Qué hc de haeer ? gente hay aquí,
y à Io qus êl femb!ante ofrece,

y' vuelvs á cerrar coa él ?
y îos des coa jtnas fiereza
herir los bizarros cuellos,
lsy dsi 4uelo, que hafta en ellos
pufo Ia Naturaleza.

LeQfí. A quies 00 caufa alegría
efta lucha itnaginadM
fi bien, à mi m*s »e agrada
dei viento Ia cetrería.
Qué es ver, fia morul defmayo,
una garza , cuyo aliento
a.tomo es de pluma aI viento,
al fuego de plu.tna rayo ?
y de una, y otra fupreuaa
region ei tercnino errante
cfeaia, que en un inftante
ya fe yela , ò ya fe quema;
porque ton medida tanta
bate las a las , fí vuela;
que fí las baxa, las yeIa¿
las quema , íl las levanta.
Qué es ver dos halcones iueg«
hacer puntas , que «flo es .
batir Ia vela , y defpues,
cometas fin luz, ni fuego,
retar ia garza, que dieftra
corre, fiende à tanto viento
poca valla un elemento,
un cielo poca paleftra?
Y acudiendo aquí j y allí,
de dos contrarios vencida,
baxar en fangrc teñida
ona eftrella carmesí,
cuya vitotia, y deítreza
no adquieren triunfos mas graves,
que cs duelo, que halla en las aves
pufo Ia Naturaleza.

Sale Pedro.
Ped. Qué tierra es tfta ? no sé

por donde camino , lleno
de mil temores : no es bueno,
qué canfa el andar á pie !
A Portugal he pafado,
por ver fi hallo en Portugal
confuelo alguno en tni mal,
ya que fuí tan defdichado
alcahuete ; ved qué efpautos,
que aun en et primer indicio
viae à perderme en oficio,

gente principal parece :
fi fe doliefe de mi,
que foy nino,y folo,y nunca em taI »e v&

¿4/m. Si te quieresretirar
à Ia Quinta, porque el SoJ,
Feníx del Cielo, y farol
de belleza fingular,
ya fe aufenta , llamaré
quien traiga en taoto rigor
un caballo. OJa? Ped. Señor!

AIm. Quien fois vos ?
Ped. Pues yo qué sé ?
AIm. Servifme? porque no os ví

otra vez eo efta- fnelo :
fois mi criado { Ped. Serélo,
fi no Io foy : hele aquí
un cuentecito : Entró aa dfa
en el Palacio Real
un Don Fuíano de TaI^
que al Rey, ni al mundo fervia?
vió qu.a à Ia hora de comer,
los de Ia Cámar-a todos,
con mil políticos modos,
porque habian de traer
las vianaas , fe quitaban
las capas, él fe quitó
Ia fuya , y en el euerpo entró
donde los demas entraban.
Un Mayordomo llegó,
advirtiendo en Io que hacia.
preguntándole fi habia
jurado , y él refpondió t
No , fefior , mas juraré,
fi efo itnporta ; Io que quiers
es ferviros , que primero
botaré , y renegaré,
quando mas jurar. AIm. Hutnor
gaftais. Ped. No tengo otra cofa
que gaftar, es generofa
mi mano; y así, feñcr,
gafto Jo qae tengo,

Dentro Luis Psrez,
Lvis. Ay triíte !
Leon. Qué voz es a<|uelia , Cielas !
A¡m. Sobre sCe campo de ye!os

un hombre à brazos refiíle
de ias ondas elíuror,

B í.ít'i;»



LuIs Peres^
Lion, Y ya ên t r«ab i fmos , y afombres

intima fobrc los hombros
librar d* ,taruo rigor
à otro infeüce.

Dentro Don Aíonfe.
¿IhnßAy de mí !
AIm. Llegad, y focorrereis

eft' hombre , y así tendréis
mi gracia. Ped- Si defde aquí
bafto , yo focorreré
fus defdichasj mas, feñor,
fov pefado nadador.

i,eon, Ya Ia arena puerto fué
de fu tormenta.

Salen los dos mojados*
Alovf. Divinos

Cie!os, mil gracias os doy.
Luis. Vive Chrifto, que ya cftoy

iibre de €Íos criftalinos
ímpetus. AIm. Llegad, llegad,
que daros fai>or defeo.

Ped- Ahora sí : mas qué veo ?
Vafe retirando-

AIm. A tanta necsfidad
os retiráis ì Ped. Yo nací
piadofo , y viendo à îos dos,
me defmayo. Vive Dios, af>
que fe ha venido tras mi
luis Perez , por cajügar
aqueila alcahuetería
de fu keraana, y ama mia,
cierto es me viene à matar.
De aquí me imperta à Ia guerra
ir, pues en defdicha tal,
de Cañiiia , y Portugal
en un dia me defticrra.

AIm. Adonde vais ? PsA. Haane dado
¿e repente un accideoie,
j así j me voy de repeaie,
y Io jurado jurado- F^JV.

'Alm. El es loco : ha cabal!ero,
dcid ai aliento valer
en mis brazos. Ahrif- Hoy f feñof,
ïa viáa áe vos efpero.

AIm, Quien fois I porque me han movido
vucftras deftüchas aquíi
bien podéis fiaros ¿e mi.

Al&nf. Per no hablar inadverd4o,
íepa ^uien fois, y fabreis
porque en efte citado eftoy.

el Galleco.
O

AIm. Sl iV:..re , el Alrairfinte foy
de Ponugaí, bien podéis
declararos ya , que labra
taato Ja piedad <;n aii,
que de ampat^Tos aquí
os doy Ia tnanoyy pabbra.

Alonf. Yo ia acepto , y /kt>ra .digo
que'iby de Ia iluílre Cafa
de los Tordoyas ^ linage
en toda aq,ui:fta Comarca
eílimado ( Doa Alonfo
es mi aooif0re ) t eíU ma5ana,j
zelofo áe «a caballero,
entré en cafa de una dama,
hailéle en elJa , y ie dixe,
que en el campo Ie efperaba..
Salió , en fin , como qu'un era,
con fu capa, y con Iu efpada,
reñimos, cayó en Ia tierra
muerto de dos efiocadas
( defdicha fué } ; en eíie punto
ya todo el Lugar eílaba
alborotado, y fatió
Ia Jut)icia à Ia eampaña.
Qfiifo prenderme, efcapéac
en un caba|lo, à quiea alas,
Ie ofreció mi penfamieeto,
y à quien Ia juftícia mata
de un arcabuzazo ; á pie
corrí, y llegué hafta uáa cafa
de placer, acaya puerta
ví, que, por mi dicha , eftaba
Luis Perez. Luis. Aq«í entro yoj
31 así, diré Jo que falta.
Mirando tan perfeguitio
à Doa Alonfo, y de tanta
gente, Ie ofrecí guar4ar
con mi pecho fus efpaidas.
Eftá à Ia faida del moote
efta cafa, que Ia llaman
de placer, y de pefar
ha fido , por flii defgracia;
dc fuertg, que allí íe eflrecha
cï pafo á Ia mifma falda;
j así, era fueíza que todos
delaate dc rni pafaran,
Aquí preteodi prinjero,
ya con couefes palabras,
ya con ruegos, perfuadir
ai Corregidor tíexára

4e



De T>on Pedrff Çáíderon de Ia Barca»
de feguir à Don Alonío, ' à Dori Diego en Ia camoa5s,
no qsifo, j cnn arrogancia
quifo aîcawzarie , y Io hicisra»
fi yo con iola efta efpaâa
no Io dïfendiera ai'p.unt<v
voto à Dios, à csehiUadas,
eo cuya refriega, pienfo
que rne di tsa bucna maña,
que herí aîguftos qua*ro, ò cinco,
qu*rra Dios , qu¿ uo fc4 nada.
Viendotnc, p u e s , m a s culpado
ya , que Don Alonfo eftaba,
preiendí que roe valiefe
antes el i';iite de mata,
que ruege de buenos. Viendo
cerrado e l p a f o , y tomada
Ia puente, co» DonA!onfo
en los brazos, y Ja efpada
en Ia boca, arrojé entonces,
cosió dictsn, pecho al agua.
Llegamos aquí, dichofos
nu^veces, pues oos ampara
el vaíor "de Vuecelencia,
donde no hay que temer nada,
fupueftx> que de ampararnos
ha dado aquí Ia palabra.

AIm, Yo ia di, y Ia cumpliré.
Alonf. Y ferá fuerza aceptarla,

qus es g randee i eonapetidor.
AIw. Paes cómo el mueno f*lIama?
Alonf. Supüefto quc es cabaÜero,

digno de toda alabanza,
pues fiempre fe vieron juatos
el vaSor , y Ia defgracia, ,
j que no pierde , en nombrarle,
fu Bombre,honor, iuftre, y fama,
es Don Diego ds Aivarado.

Lion. Ay de mi ! eI Cielo rne valga í
aleve , á mi hermano has muerto !

¿á/m.Tfaidor, mi fobrino ¡natas?
Luis. Cuerpo de Chnfto coamigo,

pues eíto ahora nos falta $
ahora bien , por fi , ò por no,
volveré à tomar Ia efpada.

Toma /3 ffpnda.
AlonC. Vuecelencia fe dcienga,

feñor, y mire que agtavia
en uu rendido fu acero,
fi con mi fangre Ia mancha.
Yo dí cuerpo à cuerpo muerte

firi traición, rri aIevofia,
fm engsño , y fin wmaja :
paes de qsé q«iere vengarfe?
fuera defto , Ia palabra
de Vueceieacia, fefior,
quando en ningún tieatpo faJtal

Luis- Y fi no , viven los Cielos,
que fi efgrinio Ia hojdtaíca,
y viene Portu.gal justo,
de opohexnae â Ia dcraaada.

AIm- Válgame Dios ! qué ne de hacee
ea confufion tan eflraáa ?
aquí me Hama mi honor, &g.
y allí mí fangre me líatnaj
perft;partaoios Ia duda:
Don Alonfo , mi palabra
es ley que fe efciibe en bronctt»
díla , y no puedo negarla :
mas mi vengaaza tamiues
es íey que eu marmol fe graba«
Y por complir, de una vez
rai palabra y mi venganza,
todo el tiempo que eílttvieies
en mi tierra, eflá guardada
tu perft)0a í pero advierte,
que at falir de l i a , t e aguarda
Ia muerte , que fi ofrecí
deferidetre faoy cn mí cafa,
cn mi cafa te defießdo} :
pero no te dí palabra
de guardarte en eIagena:
y aií, poniendo Ia planta
en tierra del Rey , verás
que quien te Jibra, te agraviaj
quien te afeguía, te ofende;
y quien te vale, te mata.
Véte ahora libre, Leo«. Efpera,
que yo no he dado pa!abra
de no ofenderte ; y así,
puedo tomar ia venganza.

AIm. Tente, fobrina , y advierte
que Ie defiendo : qué aguardas ?
véte Ji>re ; d i , qué efpt-tas?

Alonf. Befar tus invicias plantas
. por acción :au generofa.

Ahn. No Io dirás, quando hayas
dado á mi acero Ia viJa.

Alonf. Qué mas a>iofa alabanza, .
que mjiir à iales aianos I

B 2 Leo«.



LuIs PmZ111
LcGK. S í r t v i d a v o j . Alm.Vc>y fin ¿»ima.
Aín'.f. Qué dices, Luis Perez, dc-ílo?
Luis. Que aun mejoreftá , que eftaba;

de>.emis falir de aquí
ftoy , que en fu poder öos haila,
que una vez allá , vsremos
quien fe llcva el gato al agua.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Manuel, y Doña Juana
de camino.

Man. Nunca viene folo el mal.
Juan. Es, que defdíchas, y penas

fe llaman unas à otras.
Man, Ay Juana , quanto tne pefa

el verte venir así,
peregrinando por tierras
eftrañas Î Quatido pensé
que Galicia puerto fuera
de nutftra tormenta, ha fido
golfo de mayor tormenta»
pues otro nuevo accidente
nos faca de Salvatierra,
y trae à Ia Andalucía,
corriendo defta manera
agenas patiias. Juan. Manuel$
qaando jo dexé mi tierra,
y padres por ti, fâlí
á mas defdichas difpueña.
Ko faJí yo por vivir,
eügiendo efta, ni aquella
provincia, fino por £oIo
\ivir coBtigo, así fea
donds quiera nii defdicha,
•ó donde mi dicha quiera.

Man. Csnqwé acciones, qué paJUbras
pedrá declarar Ia Jengua
tin jufto agradecimiento !
pero dexaaáo finezas
anaorofas á uaa parte,
¿onde aquel criado queda,
que recibí eB cl cammoì
para que conmigo venga
à buf<caiie atgun regalo,
en tanto que pides treguas
con blando fucño ai canfanci*.

Sale Pcaro.
Juan. Ta él à nueftri vifta llega.
P?¿. Qué es, fenot,io que me mandas?

il Gnlleg9.
Man. Que tu conraig» te vc0gas

por .-,an Lucar ; tu , mi biene
retírate donde puedas
delcanfar. Juatt. Aquí eñaré
llorando iu breve auiencú. Vafc,

Man. Preito volveré à adorarte;
parece que eüa triíttza,
adivina dei pefar
qus tengo ds dada ,• empieza
à hacer tale* fentimienios.

Ped. Cómo hacer pefar intentas
à una mager, à quien siebes
tan peregrinas finezas Ì
que aunque es verdad que yo foy
criado tan nuávo, que apenas
conoces por tal, pues folo
ha dos dias que me entregas
fecretos tuy0s, he vifto
en mil affiorofas mueftras
obligaciones muy grandes.

Man. No puedo negar Ia deulaj
mas, Pedro, à fuerza d:l hado
no hay humana refiüencia» r ,
Huye.ndo de Portugal,
pasé á Ga!icia , y voy del!a
huyendo à Ia Andaiucia
( cofus fon que el Cielo ordena),
no vengo à quedarme aquí,
que tampoco en efta tierra
mi peiiona eílá fegura,
fiao, firviendo ea Ia guerra,
pafar cn tlta ocation
por efa inconftaBte felva
de efpuma , y fal à las Islas
del Norte : Jos Cielos quieran»
befen fus doradas torres
las católicas banderas.
Lif!arme quiero, y Soldado,
guardar Ia vida, à quien cercan
tantas defdiehas : yo apueflo
que tu ahora entre ti picnfas,
que cl dexar aqueíU dama
íerá coo iufame afrenu
de Iu honor, poniendo à riefge
fu hermofura con mi aufencia;
pues no ha de fer defa fuerte,
fino dexandola quieta,
y fegura ea un Coavento
de o'an Lucar, donde tenga,
en tauto que vuelvo yo,

aun-



ï)e Don Tedrô Ca
aunque es muy poea mi hacienda,
quc â mi Ia efpada me balla.

Tocan dentro caxas*
Pea. Accion generoia es efa,

digna dc tu grari valor :
per» qué casas fon eites ?

Man, Habrá algan cuerpo de guardia
fui duda por aquí cerca,
y faldran déJ. Ped- Bi, bien diceSj
quc allí fe ve Ia bandera.

Man. VatHOnos liegando alia,
que pues cl primero encuentra
efte mi faerte, en él quiero
fen ta r Ia plaza , tu Hega,
prcgunta por el Alferez,
di , que dos hombres intentan
fcntarfe en fu Compania. Retiritfe<

Sak>i SoJdados , y Luis Perez*
fed. Erte , que hacia mi fe acerca,

dirà dél : Stnor Seldado,
por cortesia Ie ruega
un foraftero ¿ Ie ,digà
quien es de aquefti bandera
el Alferez? SoId. i. Aquél es,
à quien el pecho atraviefa
ìina banda roxa. Ped- Âquél
que tiene buena prefencia,
y efta de efpaIdas ahoraï

SoId. i. E^ milmo.
luis. Üftedes me tengan

por SoIdzdo, y por amico.
$old. 2. Tod«s ferviros ëefean.

Vanfe Jos Soldados.
Ped. Solo ha quedado el AUerez,

famcíCa ecafion es efta.
Luis. Valgame Dis>s, qué dl<hofo

en eñe eftado me viera,
fino tuviera un cuidado,
que me afli«, y me atormenta!

fed. Scaor Alférez I Luis. Qué dexe
yo una hermaaa tan refuelta
en tanto riefgo i Ped. Señor
Alférez ? Luis. Qué me aprovecha
adquirir aqui cl valor,
fi por mas que yo Ie adquiera
por una parte, por otra
quiere el Cielo que fe pierda?
pero en tanta confufion,
«na cofa me coníuela,

> y es ; que un amigo;:- PeA, Señor

lderm de Ia Barca.
Alférez ? á efotra puería»

Luis. Vive en mi cafa, y me guarda
Jas*fpal<ias.Pea. Deña oreja
debe de fer fordo, voy
por efotra , linda flema !
Señor Alférez?

Luis. Quien l!ama ?
Ped. Un Soldado i-ue defea, T«rfej/c:

mas no defea eí Soldadoj
y fi de alguna manera
alguna vez defeó,
míniió } que atrevida lengua
defeó por boca dc ganfo,

ZiOfí .Aguarda, v i l l ano , efpera,
no te acuerdas que te dixe,
que en ningún tiempo me vieras^
porque habia de matarte
en qualquier eftado, y tierra
que te hallafe ? Pcd. Así es verdad ;
mas quien haÜarte creyera
hoy Aifcrez en San Lucar '.

Luis. Vi?e el Cielo, que mi afrenta
he de caftigar en ti,
pues fuif$e Ia caufa deíla.

Acomete à ¿1 Luis, y fale Manuel,
Ped. Ay , qué me matan !
Man. Qué veo !

à tnî criado atropella
un Soldado. Ha caba!Jero,
no sé yo qué caufa os mueva>
para que á aqu=fe criado
fe trate defa oianera,
fin mirar ; pero qué veo ?

Luis. Válgame eI Cieio , qué miro ?
Man, Con jufta razon me a<imiro.
Luis. Con el anfia no Io cree :

Manuel ? Abrazanfe,
Man. Luis ? pues qué es aquefto !

no fttilteis á Portugal ?
qué ocafion en lance taL
noy nueftra amiflad ha puefto I

Luis. Y vos, Manuel, no es quedafteís
en mi cala, en Salvatierra?
con qué ocafion à efta tierra
à darme muerte llegaíteis I
Cómo cumple dtña fuerte
un ?tnigo noble , y fiel
obligaciones de aquéJ,
que en una áeuda tan fuerte
Ie pone, guando Ie fia

fa



Luts Pere^
fu honor ? Teftígo es ei Cieio,
que otro bien , otro coflfue!o
en mi aufencia no tenia.

JWà«. Los dos en efta ocafion,
ccrno un corazón tenemos,
igualmente padecemos
una miftna confufion,
Sacadme primero vos
de otra pena, y yo defpues
cs fa t i s faré , porque es
fnena que eftcmos los dos
folos, quando hâja. de hablar, <
porque es smporta el fecreto.

JLaiî. Que eíioy rendido os proraeto
à un pefar , y otro pefar.
Y por faiir del cuidado,
que vueftro recato advierte»
abreviemos defta fuerte:
es vueftro aquefe criadol

Man. Hafla San Lucar venia,
en el camino Ie ví,
y acafo Ie recibí.

Luts. Pues válgale aquefte dia
efe fagrado : ahora advierte,
pillano, Io que te digo,
que no hay cada día un amigo,
que te )ibre de Ia muerte.
Véte , pues. Peti."Muy bien me eñáj
mas quiero íaber de ti
adonde has de k defde aquí,
porque yo no vaya allá.
Donde iré , que no te vea ?
mas ya uha imiuiiria advertí
para efcaparnie dc ti,
y aquefle remedio fea,
que al fin, por no hablarte, y verte,
pues tu enojo me deftíerra,
iengo de eítarme en rni tierra,
pucs mc libro defta fuerte, ĵ**-

JLttj;. Ya,ertamos folos y o , y vos>
y pues primero de mi
queréis t'aber quien aquí
nos ha juntado à los dos,
i>.bed, que fué en Portugal,
deípues que falí de! rio,
mayor el peligro mio,
porque al dcxar fu criftal,
Ia tierra que alií fe ve,
es tierra del Almirante
de Puriugal j y ai iaflante

el Gallego.
que nos vió , fu 3tnparo fué
nusftro fagrado ; mas luego
que fupo á quien ( trance fuerte!)
J)(>n. Alonfo dio Ia muerte,
convertido en Tabia, y fufgo,
de fu tierra nos echó,
que era el m-uerto fu fokrino.
Contaros por el camino
Io que à !oa dos nos pasó,
ferá hnpofibie : en efeio,
haft;i San Lucar llegamos,
y el Duque , al punco que entramos,
nos honró mucho, os pruiceto,
porque couio es General
Capitán en efta guerra,
que hace cl Rey à Inglaterra,
generofo, y liberal
á Don Alonfo Ie dtó
una gineta, él á mi
Ia bandera, y foy aqmí
Alférez, que es quanto yo
de mi he podido contaros.
Lo que fabeis ahora vos
decia ,Manuel , que por Dios,
amigo , que hafla efcucharos,
à vueftro acento, y eftilo
tan grande atención daré,
que mientras habláis , íendré
penáiente el alma ds un hilo.

Man. Os arrojafteis al rio,
y en eñe inftaate llegó
Ia Juüicia, y como os vié
luchar con el centro frio,
defefperó de tomar
por entonces Ia venganza,
y perdida Ia efperanza,
volvió cofrida al Lugar.
Fuiaie yo i Ia cafa vueftra,
adonde rmefped me ví,
y Ia merced recibí,
que mi obligación hoy mucura:
mas el corazón rezela
de contaros hoy alguna
en que duerme Ia fortanas
aunque es un Argss que vela,
No sc eomo aquí profiga,
ni qué humano eftilo h;rile,
para que ; diga , y que calle,
Io que, es bien que calle, y diga.
Mas li os ac0idai* , Luis,

que



De fèm Teân Calderm de U Bartá.
que al defpe<Uros dixiíles
con voces al Cielo tiiftes:
pues en mi cafa vivís,
mirad por .tni h t>nor , . Manuel,
con filo explicarme emiendo,
pues d'go que vengo buyendo,
porquc he mirado por él

Luis- Manuel, el cutfo veìoz
te ;<ed , que mi omette iabra,
que es afpid cada palabra,
b,ifi!ifco eada voz,
con, que me oiatais aquí,
de tr>tfa piedad agene>j
â quien f e h a d a d o veneno
en palabras, fino à mi ?

Man. Juan Bautiüa, un Labrador
rico , á vueftra hermana bella,
enumoradofe deíla,
fiive con publico amor.
JLicgó A tanto atrevimiento,
quc alguna noche efcaló
nucñra cafa.

Luis. Ha Cielo! Man. Yo3
quc ílempre ve3ava atento,
de tni apofento falí,
haña una quadra llegué,
donde embozado Ie hallé,
y dixe reíuelto así: , . , ;
Efta cafa, caballero,
es de an hombre de valor,
AIcayde (oj de fu honorj
y así j cañigar efpero
ofadia tan villana.
Embífto ofado, y cruel
con él ; pero luego él
fe arrojó por la ventana:
tras él me arrojé, en ia calle
otros dos hombres eftaban,
que Ia efpalda Ie guardabanj
mas yo, difpueflo â matalle,
# ies tres acomstí,
al ua0 hetí, otro cayó
muerto, y Juan B,iutifta hujó»
Coofideradme ahora á nú
foraüero, en tíerra agesa>
cargad» de una eouger,
mirad io que puedo hacer,
fino volvet à masi pena
Ia efpalda. Si en euo he errado,
folo hai>re errado Ia accioa,

no á Io menos Ia intención :
que tiabiendo conñderádo
que hicierades vos , por Dios,
en lance 'an iufeHee
Io mi im '> a i i í , así híce
vo lo que hicicrades vos.

Luis. Es ve rdad , pues ü yo hallara
un ho.mbre deía manera,
darle mu€rte :prctendiera,
y à quica pudiera m?,tára^
y así digo, qne habéis hecho
io Tniírao que hiciera j-o.
Quien del amigo pensó,
qua era un eipcjo íu pecho,
pensó bien; pucs vos decis
defeoís tan cJara;nenre,
qu.e nuuca e l t i empn deftniente:
y fi uaejor ío adveitis,
quando en un eíptjo crea
Ia viítud quc me aprovecha,
Io queen mi inaiiü ^s derecha,
izquierda en Ia fuya vea^
y así, veo el cruel tiro
executado en ios dos,
pues v>y â ver , víve Dios,
mi hent iT en vos, y en vos miro
mi agravio , que ei criítai fabio
poco lifonjero es,
y honor viílo del reves,
por fuerza ha de fer agravio.
Ahora bien , cefe ei furor,
que me previno ia guerra,
volvamos á Salvatierra,
porque es perder el honor
dexarle en peligro tal.

Sa!e Don Alonfo*
Alvnf. Luis Perez , qué hacéis aquí I
Luis. Suplicóos, que fi en mi
! h,=bo alguna acción leal,

q«e tnerecio vueftra gracia,
en mi aufencia Io tnoftreis
con Wanuel , y á él Ie daréis
mi p u f t < > , que una defgracia,
que en mi aut'eacia ha fucfáido,
à Saivauerra me vutlve.

dk>nf. Mirad. Luis. A eüo fe refaeIve
un h<>mbre, que eftá ofendido.

Aloaf. Con razones intentó
hoy 'mi amittaddifuadirosi
pero quando llego à oiros

que



Lutf Pere^
que eílais afendldo, noj
antes" qu!eto fuplicaros
de mi parte, fi Io eílais,
que â Salvatierra volvais,
Luis Perez, para vengaros;
pero adviniendo primero
uaa cofa. Luis. Qué es ? Alonf Deaquí
HO habeis de volver fin mi,
porque à vueftro lado efpero
volver como amigo fiel$
porque no es razon que así
me faqueis del riefgo à mi,
y vos os quedéis en él.

Man. Quando avolver fe refuelva
Luis Pertz, no faltará

^r- quien vuelva con ¿! , pues ya
es forzofo que yo vuelva.
Su amigo íby , y no fuera,
pucs traxe Ia nueva , jufto
meterle yo en el difgufto,
para quedarœe yo fuera.

¿lionf. Quien à Luis Perez metió
en el difgufto, yo he fido,
pues quando llegué rsndido
á pcdir fu amparo yo,
él fe eftaba defcuidado
en fu Quinta, luego fuí
caufa primera j y así
volver eon ¿1 oie ha tocado,
porque en fin Ue polo à polo
por grofero eftilo pafa,
facar à uno de fu cala,
y desarle volver folo.

Man. Yo he de ir , que os quedeis, ò ao,
porque difcu!pa no es
el que vos feais cortés,
para fer cobarde yo.

Luis. Noblemente os competís,
mas ninguno de los dos
ha de ir conmigo , por Dios;
entrambos à dos venis
de vucftra fuerte fatal
huyendo, entrambos teneís
caufa para que os guardéis '•
fuera jo amigo leal,
fi, con tan poco interés,
hoy dos ami¿os pufiera
à riefgo, y que no tuviera
à quien apelat defpues?

Alonf. Decis bien , tnas yendo uno

el Ga,llego.
foIo, poco avenfurais
à perder, pues queguardaís
el otro. Man. Si ha de ir alguno,
yo he de fer. AlonC. N« , fiaó aquél
que Luís Perez eftogiere.

Man. Yo foy c*ntento,prefiere,
como auiigo, cuerdo, y fiel,
el que tu fueres férvido.

Luii. Determinarme à ofendec
al uno efo habrá 4e fer,
ya que yo eftoy convencido :
Don Aíonfo tiene mucho
hoy que perder ; y asi,, digo,
que Manuel vaya conmigo.

Ahnf. De vos tal palabra efcucho ï
á Ia vida anteponéis
nirtgun iateres^ humaao ?
( difcurfo inconftante, y vano )
mas ya que así me ofendéis,
yo me he de vengar así}
para el camino Hevad
eftas joyas, y tomad
eíta poquedad de mi,
que he de bufcar à los dos
quizá en ocafion tan fuerte,
que libre â alguno de muerte.

Luis. Dadme los brazos, à Dios,
que me importa dar cafligo
à una hermana, y un traidor,
y voy à facar mi hono*
del pecho de mi enemigo.
Las joyas tomo, por fer
de un amigo veráadeio;
y de volverlas prefiero.

Aionf. Es agravio.
Luis. Sfto hc de hacer. JSitnß»

Salen Caßlda, y Ifabel.
Ctff. Oye, y fabrás Io que pafa:

á Salvatierra ha venido
Doña Leonor de Alvarado.

Ifab. Con qué intento Ì
Caf. Yo imagino,

que Ia fangre de fu hermano,
l iquidoiman,la ha traído
en vengaaza de fu muerte,
y hoy con ella hablar he vi(to
à Juan Bautifta. Ifab. Pues de efo,
Cafilda , qué has inferido ?

Cof..Oye adelante, confufa
de vcrle así, á un conocido,

que



0<? èõn fears tddevm ãe U B¿ra*.
que es criado de Leonor,
ie pregunté qué habia fido
Ia caufa porque Lconor _
ie admitió \ y efte me dixo,
que en Ia información que hacia
el Pefquifidor, que vino
de Ia Corte à averiguar
!as muertes, y Ios deUtos
de Don Alonfo , j tu hcrmsHO,
no habia tnas de aquel dicho,
que condenafe à lo$ dos :
y agradecida , Ie hiza
tal honra , que folo medran
ya en el mundo ips teftigos
que dicen Io que pretenden
Jas partes. 1fab. Mi muerte ha fido,
Cafilda, tu voz} no digas
dichos, y hechos tan indignes
de que los adccitan, Cielos,
las voces, y los oidos.
Juan Baatifta con Ia lengua
fe venga de Io ofendido ì
con Ios otros de un agravio
toma Ia venganza él mifsno
que Ie coropete Ì qué es efto I
quien alguna vez fta v.ìfto
que fe vengue el ofenfor,
y fe aufentc el ofendido Î

Cflf. Pués fupe mas.
If<ib. Qué ? Ca/. Que ha dada

quetclla de aquel amigo
dü mi feñor, que mató
fu eriado, y ha querido,
que el Jaez conozca de todo.

IJa&. Muy bueno anda el honor mio,
fi por culparle , me culpan,

Sale Pedro.
Ped. Qué largo ha fido eí camino !

y es , porque al que huye , parece
,que el miedo Ie pone grillos.
Quien vió tornar por fagrado, "
por amparo, y p0r afilo
del delinquente Ia cafa»
donda cometió el deiito ?
Efta es mi fenora : dame,
pues que tan dichofo fie fid0,
el enano de los pies,
e f e d e los puntos niSo,
benjamí de ios juanetes,
y de lashormas ret'quicioj
y dime, por vida mia,

fi mi fefior ha venido
por âcá ? iJ3&, Pedro , tu vungat
con bien, feguro iuaagino
eftás aqui áé], porque c!,
por cofas que han fucedido
en tu aufencia, vive aufente.

Ped. Ya Io sé, mas no tse fi»
de efo yo , porque fi ahora
aoe f fá por acá, yo afirmo
que eífé prsfto. ïj'ab. Ds qué fuerte !

Ped. Porque habiendo yo venido,
no tardará mucho el,
que ha tomado por ofieio
el andarfe tras mi , hecho
fantafmíta de poquito,
vifion da capa, y efpada,
y de mi .temor veíligio.

Sa!s Juan Bautißa.
Bjuí. Si Ie condeaan à musrte, 4j&.

coma merece el delito,
feguro eftoy que no vueI va
à Salvatierra, que el dicho
baüa para deflrairIe,
y eíle es el intento mioj
pero aquella es Ifabel :
dichofo el que ha merecido
llegar à tocir Ia esfera,
por donde â rayos>, y vífos
alumbran luces de oro
efos orbes criftalinos,
efe fol , planeta humano,
noble envidia del divino.

Ifab. Baña, Juan Bamifta, bai'íij
y fi haíla aquí Ie has ter.ido
por tal, ya no es fol, planetí
de refplandores venido,
de rayos sí, fulminados
dentro de mi pecho mifmo,
donde fon iras ias luces,
que el viento i!umina engiros;
envano es, necio, grofero,
que loco, y defvanectdo,
al fol que dices lIegaftc
tan engañado al a l t ivo
vuelo , que hoy te da fcpnIcro,
fin fer tálamo de vidrio,
en las cenizas de un pecho,
que ya es cárcel del olvido.
Quien dc los agravios hechos
atevofamente hizo
lifonja Ì torp:s venganzas

C foa
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fon Œeritos, y fervkios
para conquiftar mi amor ?
Si te hallabas ofendido
áe mi hermano , con Ia efpada,
cuerpo à cuerpo, en defafio,
fuera dígno defagravio,
y de mas favores digno,
pero con Ia lengua no:
Hias no me efpanto , niadmiro,
quea las efpalaas fe venguen
cobardes , que no han podido
cara à cara. Eüa mudanza
ha ocafionaao aquel dicho,
porque à quien no defobliga
un ruin trato , un mal efíiío ? Vafe.

£aut Efcucha , Ifabel. Caf, Con caufa
fe queja. , Vafe,

jBaut. Infeliz he fido,
por donde pensé ganar
mas à Ifabel, Is he perdido:
à quantos, Cielos, à quantos
han muerto los beneficios. !

Ted. Si cs que te dexa el pefar
iibre, y en tu entero juicio,
da los brazos al que aufente
por tu caufa , ha padecido
un deftierro, y muchos fuftos.

3iaitt. Pedro I feas bien venido.
Ped. A tu fervicio. Bant. Si tu

viniefes à mi fervicio,
qué dichofo fueia yo !

Ptd. Habla, y verás fi te. firv0,
Saut. No vives con lfabel ?
Pcd. Hoy he vueito, è imagino

que habré de tf tarœe en fu cafa5
que en fin es mi centro antiguo.

£0ut. Si tu efla noche me abriefes
Ia paerta > porque atreviao
llegafe à fatisfacerla
<kftas cofos, que Ia han dicho
de mi, quedaré obiigado
à darîe un rico veflido.

f e d - Qué puedoperderyo en efo?
â Kbni Ia puerta me obligo>
snas ha de fer dcfla fuerte,
llamaßde tu , yo advertido
Ia abriréj finpreguntar
quien es, pues con artifìcio
tu entrarás, fin parecer
que tengo yo culpa. JB<rwt, Has dic&o
MiB j y i>ues ya M SoI Ce elcondc,

fl Gallego»
quiero itme, preveaido
«fia , que yo vuelvo, luego. Vafe.

Ped. A los alcahuetes digo
que fon de amor gariteros,
vaya un dift:urfo al garit».
Pone ua garitero cafa,
el alcahuete es Io miuno,
los galanes fon tahúres,
y entran ea ella infinitos,
D^ aqueüe juego el tahúr,
qae da palmadas, y gritos,
es el zeíofo, que fiecrspre
zelos fon voces, y ruido,
El que pierde , y el que calla,
es tahur á Io Miniftro,
que entra, y paga fu dinerOp
fin fentírlo, con ieniido,
El que juega fobre prenda,
es el amante novkio,
qae faca del Mercader,
ya Ia joya, ya el veftido,
El que hace alicamina,
es el amante entendido, ,
que pierde , y dice , efto es hechoí
necio el quc pierde coatinuo.
Sobre -palabra , es aquel
que promete , y que cumplido
el plazo, paga : eí galan
que firve, por Io entendido»
con papeles eftudiados,
e& el fullexo del vicio^
pues juega con cartas hec.has.
Los mirones que han .venido
à enfadar, fin dar provecho,
fon los vecinos prolixos,
que üel garito de amor
mirones fon los vecinos.
Las barajas defte jueg©
fon las damas, biea fe ha vifto
fer tfdas ellas barajasj
y para el barato digo,
que quando hay baraja iiueva^
tiene fcguro el partido.
Y al ñn, de qualquiera faerte^
dandole al difcurío mio
pago eI garito, jamas
tfcartBienta, aunque Ie hizo
deounciacioa Ia juílicia,
pues Ie ha de coftar Io mifoiO
Ia caufa ; y así yo ahora,
fin ttmer otro peiigrO;

COB" °



S0 0ö» Tedn CãdermfôU Btrct
conmigo he de defquitarcne
de Io que perdí conmigo.
Pero Ifabel es aquefta.

Sale lfabel.
Ifab. Cafilda , pues que ya el SoI

en el piélago Efpañol
lecfao de criftal aprefta,
donde abcafado fe acuefta»
cierra efa puerta j y aquí,
tu, y Inés, cantad, que así
en parte podré aliviar
œi irif tez3j y mi pefar:
Cantad tono triftu. Di, Llaman.
Inés, oifte qu« à Ia puerta
ilatnaronl qu ienes no sé
á eftas hora«. Ped, Yo pondré aj>.
que es el gaian ; que concierta,
que yo fe Ia te.nga abierta :
Yo refponderé. Ifab. Ve pues,
pero , fin faber quicn «s,
ao abras P¿d, Ns haré , claro eftá,
y es Hrerdad, pues Io sé ya- V&fi<

lfjb. Defde el cabello à ios-pks
tem-blando eüoy ; q«é defvelo
es efte que me atormenta Ì
y qué iiufíon me fomenta,
convertida en nieve , y yelo,
una defdicha earezelo?

Vuelvs Pedirá «jujlacio.
Pe:l. Seriora? ICub. Qaé íucedió ?
PeJ.Abrí Ia p u e r t a , y f e entró

un hocnbre en caCa erabuzado}
bien así me he dífcuípaáo. ap.

Sale Luis Perzz. <
Jfab. Quienaquífe ha entrado? Lwií.Yo.
Ped, Qué miro 1 af.
Luis. Yo foy , que vengo

â verte, lfab. Válgame Dios !
Luis. Pues de qué os uirbíís los dos?
Ped. O qué linda miedo tengo 1

aquí efconderme prevengo.
Jfab. Puescómo te h;is auevido

á venir tan prefumido
aquí ? fin ver eI rigor
de un Juez Pefquitidor,
que de Ia Cortc flan traído
contra ti, y en rebeidu
te t iene(defdichasf ieras! )

Luis, Di. Ifab. Condenado à que muetas.
JLuií. Na es Ia mayor pena mia

c£a, pues que ya. venia

dífpucño fiempre á rn<nir
hombre , que viene á fentír
tus agravios. Ifab. No te entiead«.

Luis. Yo remediarlo preteado,
no Io pretendo dscirj
y pues ì aquefto he venid»,
fia de mi que Io haré;
y mientras que yo no sé
efte Juez á que ha venido,
no teadré entero fcntido:
di todo Io que ha pafado?
di Io que hay averiguado
contra mi. Ifab. Yo no sé mas
de que à pregone& eílás
publicamente llamado;
tu hacienda toda embargada,
y á mi para mi fuS^mo
me d;ui un pobre alimsnto,
nías del pieyto ao sé nada.

Luis. No hable», herouna, curbaáa,
que íl yo he venido aqui>
es folamente por ti,
porquepreteado llevarte
cenmigo, que en efta parte
no eílás bien, pobre, y fín mí.

Ijafr. Y dices bien, que uo quier9
dar à algun Icaro alas,
que ,hay para un traidor efcalas,
y vueU mucho eI diaero.

Luis. De tus .razoaes infiero
cofa$ que han afegurado$
mas raeaflige otro cuidado.

Ijab. Y es ? Luis. Ei no faber que tíeae
efcrito eí Juez contra mi,
y no he de aufentarme así,
q u e e l faberto me conviene.

If¿b. De quien Io fabrás ? Luis. Prcfiene
averiguarlo el valor
del original mejorj
y pues aufencia he de hacer,
vive Cúriíto, que ha de fer
por algoj y así, traidor,
empiece en ti mi crueldad.

Ped. Mejor es que acabe en mi,
empieza en otro. Luis. Tu aqui?

Ped Oye,y fabrás Ia veidad;
viendo que neceGdad
tenías. Luis. Pafa adelante.

Ped. Tu de venir, alinílante
vine, porque me debiefes,
que Ia cara no me viefes.

C a Luís,



Luís. Cómo? Pfá. Viniendo delante.
LvIs. Muer» , traHor. DaJg.

Cae como que eílá muerto,
Peti. Muerto foy$

J<-svs, confi. Luis. Vén comnigo,
que yo á librarte me obligo
de tantas <kfdichas hoy;
y pues à fu lado eftoy, «p.
de Ia Troya deüe fuego
Ia he de librar, pues que liego,
Cielos 5 á verla abrafar:
£am:¡ al mundo ha de quedar
de Luis Perez el Gallego.

?'o«j> , y hvantafe Pedro , mirando for
donds ca«.

Pea. O bendita mortecina í
pues ahora me va!ifte,
fin duda para EH fuifte
invención fanu, y divina:
Qué bien fu dicha imagina
ei que fe encomienda à vosl
y pues fe fueron ios dos,
yo cfcaparé como un rayo
de un milagro del foslayo,
y aquello rie quifo Dios. Vafe,

Suk el Juez Pefquißdor , y un Criado.
Juez, Poned en aquerta fala,

jque corre frefco, un bufete,
eon recado de efcribir,
y todos efos papeles,
que quiero Hiirar ahora
por elios Io que conviene
hacer, y de ios tefUgos
Io que dicen cerca defte
cafo que he de averiguar.

CVza<i, Ya aquí prevenido iienes
quanto ma»dafte, feñor.

Sale otro Criado.
Criad, 2. Un foraftero pretende

Jhablarte , y dice , que al cafo
que has verido es conveaiente
que Ie efcuches. Juez. Será avifo,
tìn duda , decidle que entre.

Sale Lus Perez al faño, y dice à Ma»
nueí.

Luis. Queáate tu en efta puerta,
Maau<:l, y à ninguno dexes,
Eñ.mrasqüe y«> tlt<>y hablando,
que á ver, ni efcuchar fc llegue.

Mt n. Çué es tRtrar \ llega teguro^
j HO ha; as mit«lo que «ies«

Luis Pmz e! G*llew.
. . v o

entrar á perfona alguna,
fi n^. fuere yo 5 eflo advierte. Vafe.

Luis Befo al l'eñor juez las manos,
á quien fuplico fe tiente,
y q··ede folo, que tengo
que n,it;liir cofas que convienen
à Ia comifion que trae.

Juez. Idos luego. Fü»je los Cri<tslos.
Luis- Por fi fuere

largo, me daréis licencia
dc tomar un taburete.

Jusz. Sientefe vuefa merced t
Sin duda algun cafo es eíle op.
de importancia. Luis. Vuefarced,
céoio en Galicia fe fíente
de falud ? Juez. Con ella eftoy
para ferviros \ fi fuefe flp»
de importancia. Luis. Pues al fin,
Vuefa Merced , me partee,
feñor Juez , que aquí ha venido
contra ciertos delinquentes.

Juez, Si feñor, un Doa Alonfo
de Tordoya, y un Luis Perezt
contra el Don Alonfo es
fobre habsr dado Ia muerte
á un Don Diego de Al.var.ido,
noble , y -valerofamente
en el campo cuerpo à cuerpo«

Luis. Sepamos, qué cafo es efte
para traer de Ia Corte
un hombre do£to, y prudente,
y facarIe del regalo,
que á £u comodo conviene,
à averiguar una cofa,
que à cada pafo fucede ?

Juez. No es el alma del negocie
cfta , que Ia mas urgente
del cafo es Ia re5ikacia
de Ia JuftJcia , y ponerfe
à herir un Corregidor,
un bellaco, un infolente
de un Luis Pertz, hombie vi?,
que aquí vive de hacer muertcsj
y delitos: pero yo
cómo hablo de aqueflta iui,tie,
dando parte dc cai intento,
fin faber quien fois ? conviene
que rhe digai& quó queteis¿
porque no es cofa decente
hablar, fin faber eon quien»

Luis. Yo 1» 'diré fácilmente,
£



De Don Pedro Calderón de U Barca.
fï en efo ao mas efttíba.

Juez. Pues decîdîoya. Luis. Luis Perez.
j-wea. Ola , criados? Sale Mánud.
Man. Señor,

quá es Io que roandas, qué quieres ?
Juez. Quien fois vos? Luh. Un c;,marada

nuo. Man. Y foy tan obediente -
criado vueftro , que eftoy,
porque otro ninguno eutre
à ferviros, fino yo,
el tiempo que aquí eftuviere,

LuIs. Vuefa Merced, feñor Juez,
no fe alborote, y fe f ien te
otra vez , quefaita mucho
que hablar. Vafe Manuel.

Jue%. Confejo es prudente #£.
wo aventurar hoy tni vida
con uaos hombres, que vienea
tan refiados , que fin duda
vendrá con elius mas gente :
pues qué queréis en efca:o I

Luí*. Yo he eftado, feñor, aufente
aiguiu>s días , 'hoy vine, -
y hallando con diferentes
pertonas, todss tne han dicho
como Vuefa Merced tiene
un procefo contra mi-
Preguntando qué contiene?
unos dicen una cofa,
y otros otra ; yo impaciente,
por no faber ia verdad,
tuve por mas conveniente
el venir á preguatarla
â quien mejor Ia fupiefe.
Y asi., fefior, os fupiico,
fi ruegos obligar pueden, •
me digáis qué faay contra mi,
porque yo no aade imprudente
vaciiando en qué ferá
Io que me acufa, ò me abfuelve.

Jue%. No es mala curioíidad.
Luis. Soy curiofo impertinent«;

oías fi m> quiere decirlo,
eñe el procefo parece,
él Io dirá, y no tendré,
feñor Juez, que agradecerle.

Toma el p>ocejo.
Juez. Qué hacéis ? Luíi. Ojéo un procefo.
Juez. Mirad. Luts, Vue£arced fe flente

otra vez, que no quifiera
4ecirfelo tantas vec*s,

La c>i>eza del procefo
es efts , EO pertenece
à rai iniencioa, pues ya sé,
mas, ò menos, qué contieaeî
vans.os à Ia iaformacion,
el píimer tcftigo es efte.

Lee. Y habiendo tomado en forma
juramento à Aadres Ximcnez,
declaró , que a! tiempo , y quaado
vinieron los dos valie&tcs
eat>aiieros , éi cortafea
leña, y que fecretamente
riñeron foios los dos,
y que al ña de un rato breve,
cayó en cl fuelo Don Diego :
y quc mirando .que viene
à efte tiempo Ia Juílicia,
el Don Alonfo pretende
efcaparfe en un caballo,
à quien en el fueío tienden
de ua arcabuzazo ¿ y luego,
procurando velozmeóte
efcaparfe, l legóá pía
à Ia Quinta de Luis Perez
(aquí entro yo) ; e l q u a i Ie dix<s
con palabras muy cortcfes
al Corrcgi:ior dexife
de feguir tan cruelmente
á un caballero , y no quifo;
y él, pueño en medio dcfíeade
el pafo, y refiñe ofado
al Comgidor : no puede
decir, porque él no Io f<ibe,
donde, ni quando Ie hiriefe.
Efto declara, fo cargo
del juratnesio que tiene
hecho. Y dice Ia verdad, Dexa de lser*
que esun hombre Ándres Xim¿nez
muy de bien , y muy honrado :
fegundo teftigo es eñe.

íits. GiI Parrado , que al ruido
de Ia confufion, y gente
fe falió de Salvatierra,
y llegó quando pudiefe
verá luis Perez .tinendo
con todoi, y pudo verle
defpae& arrojar al rio,
y ao fafoe mas. Qué breve,
y C'-inuendioíoJ Tercero,
Juan '<vautifta : veamos ette
Cfaiiitiaao viçjo, que dice.

Lee.



Luís Pére^
Lee. Que él eftaba entre «nos verdss

arboles, quando faIieron
á reñir, y que igualmente
reñian , quando falió
de una embofcada Luis Perez,
y al Iado de Don Alonfo
fe pufo, y k>s das aieves
dieron Ia muerte à Don Diego
cobarde , y traidoramente.
Quiec,e u f t e d , o f e n o r Juez,
l'abci' ' inejor quien cs eñe
hooibre? pues es tan infame,
que confiet'a claramente,
que una traición vió , y fe eftuva
quieto: vive D5os, que miente.

L,te- Que fe pufo Don Aionfo
en el caballo ; y por verfe
Luís Perez à pie , fe opufo
à Ia Juílicia, à quien hiere,
y mata. E(Ie es un Judio,
dad licencia que tne lleve
eüa hoja, que yo mifcno

Arranca una boja.
Ia volveré, quando fuere
menefter, porque he de hacer
à ette perro, que confiefe
Ia verdad, aunque .no es mucho,
y es verdad, que no fupiefe
confífar efte Jadío,
porque ha poco que 1« aprende,
Y fi es que atento à Io efcrito
debenfen tenc ia r Ios Jueces,
no han de fer falfos ttfligos,
que también los Jueces deben
elcuchar en el defcargo.
Vuefa ?vIerced confidere
qué delito cometí
en eftarrne quie tamente
à Ia puerta de mi Quinta,
Ii aHí ía defdícha viene ..
à buícarsne , cómo puedo
hui rme de l la? y fi io advierte,
det'di'.h;i que nr> fe bufca,
Ia difmipj el que es prudente.

Der.t, Toda ia gente eftá junta,
ei que eílá dentro es Luis Perez,
entrad , prendedìe. Man. Eílá aquí
un monte, que Ie defiende.

Luis- M:inufil , dexadIes Ia puerta,
que va no importaqueemren,
pue$ sé Io que he pretendido;

el Gallego,
y vereis que los que quieren
entrar por Ia puerra, faien
por las ventanas. Dint. PrendedIev

Jucz. Deteneos, yo os pKOoaeto,
c0mo hoanbre de faien , Luis Perez,
fi os dais à prifion, de fer
vueftro amigo eternamente-

Luis. No quiero atnigos Lstrados,
que no obligan à !os Jueces
las palabras, queeIlos hacen
à propofito las Ieyes.

Juez, Ved, que fi no os dais , que pue4*
daros en publica taaerte
eI caftigo. Luis. Aquefo si,
dadmela quando pudiereis.

Jaez. Pues aüora no puedo? Luis* Nos
poïque en mis brazos valientes
eftoy feguro. Jaez. Llegad,
Biatadlos, fi fe defienden.

Salen todos,
Man. A eUos , Luis Perez. Lufs .A elio%

valerofo Manuel Méndez;
las luce3 he de matar,
à ver fi á obfcuras fe atreyea.

Unos. Qué afoaibro! Juez. Qué canfufion!
Luit. Caoalla, viles , aleves,

nombre ha de quedar fasiofo
hoy dei Gallego Luis Perez.

Ponenfe los dos à un lado , Ia Jujlieiß}
y los Alguaciles à otro , y m*tcnlos

à cuehillads$,

JORNADA TERGIRA.

Salen Luis Perez , Ifabel, Doña Juana>
y Manusl.

Luis* Efte monte eminente,
cuyo arrugade ceño , cuya frente
es dórica coluna,
en quíen defcanfa el orbe de Ia Luna
con mageíled intaenfa,
nueftro muro hadefer,nueura ácfenfa:
y pues que no pudieron
prendernos los cobafáes, que vinieron
de Ja ocafíon llamados,
contra folos dos hombrestaahonrados,
pierdan ya Ia efperanza
de lograr cort mí muerte Ia venganza;
pues es fuerza que ahora
qu-ien el camino que he elegidoignof3,
e» otra parte fea

doa-



Pedr& CalderónDe D@K
donde me bufque:quien habrá que crea
que afegUío mi vida
en un monte cerrado, y fin falida?
pues por aquella parte
en nueftra tierra , y por efotra el arte
de Ia Naturaleza,
con ias ondas del rio, y Ia afpereza
que fus muros defiende,
fofo cs de plata, que abiazar pretende
elle verde Narcifo,
que à fu criftal defvanecerfe quifo,
en cuvo cejntro fuerte
habernos de vivir de aquefta fuerte.
La ¡¿¡trincada maleza
depofuo ha de fer de Ia billeza
de tu efpofa, y mi hermana:
aquí efíaráít en efta felva ufana,
dando al tiempo colores,
nieve al Enero , como al Mayó flores»
De noche à efta pequeña
Aldea , que es lunar de aquella peña,
podemos retirarnos,
fcguîos que no vengan à bufcarnes,
los dos nos baxaremos
à los caminos, dande pediremos
fullento à los Villanos
deñas Aldeas ; pero no tiranos
hemos de fcr con ellos,
que folamente Io que dieren ellos
habeaios' áe tomar ; defta manera
hemos de eftar,hafta qraeel Cieloquíera,
que habiéndonos bufcado,
hayan perdido el tiempo, y el cuidado,
y feguros podamos
falir de aqui,ya otra provincia vamos,
donde defcunocídos,
de Ia fortuna eftemos defenduios,
fi fcrá pane alguna
refervada al poder de Ia fortuna.

Man.Noesnove4ad, LuisPerezgenerofo,
hallar uti homicida vakrofo
en Ia cafa del muerto
fagrado , amparo , y puerto,
que coojo no prefuroe, ni malicia
que tfté allí, Ja JuíUcia
no Ie buíea ¿ de fuerte,
quela vidale da à quiea éi dió'musrte.
Au nofotros iioy , parando en efta
raoataia , à los cotiuarios inaoifkfli,
no han de venii,auoque noticia tergan,
sLbufcarnosaella,y q«andeveagan5

de Ia Barca.
tos dos podreme¿foloí,

hacernos fuertes,puesaqui íenemos
las efp¿ldas feguras,
guardadasbieodeaqueñaspeñasduras,
y deílas ondas fuaves,
que íe compiten en enojos graves,
quando con igual brio,
rio íe finge ei siome , monte ei rio,
fíeado en varias efpumas , y colores
peñafco de crifbl, y mar de flores.

Ifab. A. los dos he efcuchado,
corriaa, vive Dios, de haber mirado
el defprtcio viHano,
coa que los doshabeis dado por !¡ano,

"que eflais folos íus dos ea Ia campaña:
yo , hermano , eftoy contigo,
y à imitane me obligo,
fîeudo mi brazo fuerte
efcar*dak) ticí tieaipo , y de Ja rrmerte.

Juan. Yo vengo à fcraqut Ia mas cobarde,
líegue miqueja, pues,aunqae fea tarde,
que yo taaibieB me ofrezco
à matar,y à morir.Luií Yo os agradezco
el alieuto aueviáo,
au&quc- eit las dos han fido
errados parecerts,
que las tiiug«rcshan de fer mugeresj
nofotros 4OS bailamos
á defenderos ^ con aquefto vamos,
Manuel , haña el camino,
donde h a I J a r e l fuftsnto determino,
lasdos noí. efpera4 e« eñe p<ie f to .

JjuÍJ.RogandoalCieloq volvai t>can preflo,
que ignore el pers!amiento
íí euuvineisaufent<:s unmomento,Fiiwj.

Luis. Ya que en aqueila montafia
afeguradas fe vcn
hoy mt íjermana , y vueílra efpofa,
no fin caufa os ¿parte;
porque, ya que h c m > s quedado
los „dos fo;os , Manuel,
quiero en un negocio grave
tonur vueftro parecer.
Auoihe, quanüo leí
en Ia cafa de aquei Juez
uii procefu
tan iufjfue
quc decia ,
c>.mo Don
aco-npañado conmigo
à Ia campala,; tamoien,

, halle un icftigo
i y falfo ,en -él,
que había viílo
Aieiií» fué

<TUC



Luis Pere%,
que traidoramenté dimos
muerte a!evofa , y cruel
á Don Diego de Alvaradd
los dos. Ved ahora, ved
cómo fe pueden fufrir
atrevimientos de quien
con Ia iengua ha pretendido
deslucir, y deshacer
acciones de un defdichado,
que en rfte cílado í'e ve,
fin t íner culpa mayor,
que fer tan hombreáe bien.

MíJ««. Y quien es efe teftigo ?
Luis. Quando Io fepais, veréis

que es mayor roi femimíento,
porque Juan Bautifta es.

Man. E s u n c o b a r d e j y así,
Luis Per;z, no os admiréis,
que el' cobarde fiempre apela,
como fin valor fe ve,
del tribunal de las manos,
á Ia lengua , y à los pies.
Vamos, j en medio del dia9
fm rezebr, ni íemer
Ia nauerte , publicamente
delante dcl mifmo Juez
iaquemosle de fu cafa,
ò donde quiera que eflé, .
y l levémosle á Ia plaza,
¿onde diga como es
XefligO fa!fo, que yo,
de mirar que Ie dexé
vivo Ia noche de uiarraSj
elloy picado también.

Luis. Eft® ha de fer en efefto,
amigo, pero ha de fer
üifponicndolo mejof j
y la's pendencias fabed
que han de fer de dos maneras,
cfte dilctufo atended.
Pendencia que à mi tne llame,
como quiera que. yo efté,
me ha de hal lar difpuefto fiempre,
falca m a l , ò 'falga bien :
mas Ia que yo he de bufcar,
coa mi feguro ha de ferj
que del nadar , y el reñir
el guardar Ia ropa fué
Ia gata. Gente he fentido,
llegad conmigo , veréis
del modo que he áe vivir,

el Gallego.
tomando 10 que Me den,
fin hacer agravio à nadie,
que foy ladrón muy de bien.

Sale Leonardo.
Leon. Saca , Mendo , efos caballos

defta montaña , porque
en fu amena población
un rato quiero ir à pie.

Luir. Befóos las manos, fenor.
Leo».. Vengáis , hidalgo , con bien.
Luir.-Adoade bueno camina,

con tal So!, vuefa merced?
Leon. A Lisboa. Luis. Y de dé viene ?
Leon. Hoy falí aI amanecer

de Salvatierra. Luis. Dichofo
foy , que defeo faber
qué hay de nuevo en Salvatierra,
y hareiftne taucha tnerced
en decirmelo. Leon. No hay
cofa digna de faber,
fino folo travefuras
de un hombre , que dicen que es
efcandaio defta tierra
con fu vida, el qual , defpues
de herir ua Corregidor
un dia, por no sé qué,
y matar un criado fuyo,
anoche en cafa del Juez
Pafquifidor diz que entró,
por curiofidad , á leer
fu procefo. Luis. Es muy curiofo.

Leon. Y queriéndole prender,
de eatre todos fe efcapó,
con un hombre , que también
dicen , que es facinerofo,
y homicida , como él.
Anda toda Ia Jufticia
buícandolos, pieafo que,
fegun tienen los defeos,
no fe efcaparán por pies.
Efto hay de nuevo. Luts. Yo ahora
quinera de vos faber,
feñor ( que en Io que habéis- dicho,
hotnbre cuerdo parecéis ) ,
qué es Io que hicierades vos
fi ilegarades à ver
un amigo en un aprieto,
y que, echado à vueftros pies>
os pidiera que amparafcis
fu vida ? Leon. Puefto con cl
à fu lado, mé reftára,

hafla



Qe Dm Pfdr» Cdderên ¿e U Barc4,
hafla tn&rir , ò veßcer.

Luis. Fu''rades faciner<>fo
por efo ? Leon. No. Luis. Y fi cUfpues
os d ixeran , que tenia
hecha iaformacien el Juez,
en que Ie probaba muerte*,
y delitos por kacer,
procuraredes tnirar
Ia caufa , y áella faber
quien era en ella teftigo
faìt'o? Leon.Sí.Luis. Decidœa, pues,
otra cofa : fi efte komfare
liegaie por efío â ver
fu perfona perfcguida,
fin hacienda, y fin tener
con que iuüentar fu vida,
no h ic ie ra , fef ior , muy bien
en pedi r lo? Lem. Quien Io niega?"

Luis. Y íi ¡iqucfte tai, à quiea
Io pidiefe } no Jo dieíe,
no hiciera tambicn osuy bie»
en tomarlo ? Leon. Claro eftá.

Luis. Pues fi eftá ciaro , fabed
que foy Luis Perez , que vivo
de Ia manera que veis,
y que os pido íocorrais
mi defdicha j ahora, ved
en qué obligación eftoy,
fi vos, feñor, no Io hacéis.

Leo«, Para que os focorra yo,
Luis Perez, no es meneñer
convencerme con razones,
porque foy hombre que sé
Io que fon necefidadesj
fi efta cadena no es
bañante para Jas vueftras,
palabra os doy de volver
con mi hacienda à focorrerss.

Luis. Noble en todo parecéis»
mas antes , feñor , que tome
Ia cadena, he c'e faber
fi me Ja dais por temor,
ahora que foío os v«is
en el campa, Leon. No os Ia deys
Luis Perez , fitio por ver
vucftra deídícha, y Io mifmo
hiciera ahsra á teaer
uq efquadron' de mi parte.

Luis. Con efo Ja tomaré,
que de rai no ha de decírfe,
q«e cofa ruin mtenté;

pues qaanda liegue à coftarme
ia vida el rigor cruel
de rni eftrella, y mi deftino,
eonfo!ado anoriré,
eon que Ia fama dirá :
efta Ia Jufticia es
que manda hacer Ia fortuna
à efte, por hombre de bien.

Lean, Mandáis otra cofa ? Luis. Ns,
Isan.-Luis Petez, *l .Cieio cs dé

hi libertad que defeo.
Luis. Acompanindo0s iré,

hafta falir dsfle mante.
Lean. Amigo, no hay p:ira qué. Fofc
Man, Buen» es querer reducir

à eftilo noble, y cortèi
el hurtar. Luis. Efto es pedir,
ne es hur tar . Man. Quien llega à ver
des hombres defta manera
ptdi;ndo l imofna ,es bien
fe Ia nieguen?

Salen dos Filíanos.
Vli\. i. He comprado,

como os digo , todo aquel
maju"io de fomo el valle.

ViU. 2. El que de Luis Psrés fué ?
ViIl, i E mLítno, q u e l a J u f t i c i a

Io vc^de toáe , psiqus
de aquí ha de pagar las cofias
al Efcribano, y al Ju.*z,
y así , Ie l levo el dinero.

Luis. Eñe conocido es,
feguro puedo liegar,
porque fas entrañas sé :
Anton , qué hay de nuevo ?

ViIl. i. Luis,
qaé es e f to? aquí os atreveis
ae f t a r , quando el muado os bufca?

Luis, Om mi rieígo no podré I
En fin , efto no es del cafo,
paes fo ismí amigo, atended:
yo tengo necefidad,
cofa infame no he de hacer,
vos lleváis ahí dineros
con que ayudarme podéis,
ni me he de dexar morir,
ni y o o s tengo de ofünderj
y así , as podéis ir feguro,
vos mirad c*mo"ha de fer,
y défe en efio a igun corte,
que â todos nos eíté bien.

D ViIl i- •



Luis Pern^
VM- í. Qué medio fe puede dar,

fino que vos Ie toméis ? Daßslo.
Con efio guardo mi vida, ap,
.que à negarlo , cierto es
qae aquefte me Ia quitara.

Luis. Yo el dinero tomaré,
pero advirtiendo primero,
que es porque ves Ie ofrecéis
¿c muy buena voluntad.

ViIl. i. Que Ia ten¿o , bien fe ve,
de íervíros ; pero à mi
me ha de hacer falta también.

Luis. Efo no entiendo; ¿e fuerte,
que vos, fi pudiera fer
defenderlo , no Ie ¿ierais ?

Fiii. i. Eftá claro.Luíj. Pues vaIvei
Á tomar vuettro dinero,
è id con Dios , porque no es biea
que fe diga de Luis Pcrez
que robó à alguno, porque
decirfe de mi , qae ye
necefitado tomé
de quien me dió , poeo importa;
pero deciïfe que fué
con vioJencia, importa mucho:
tomaa-sldinero, pues,
è idos c«n Dios.FiíLi, Qué decía I

Luís. Digo, amigo , Io que vcjs,
id con Dios. ViK, i De tus contrarios
el Cielo te libre, amen:
yo Iievo aquí feis doblones#
no Io fabe mi mv2ger,
dellos te puedes fervir.

Luis. Ni una blanca tomaré,
idoí ron Dios, que ya es tarde>
y ya el SoI fe va à poner.

Fafífe los Viilanos, y jbJ* Don Alenfa.
Alonf, Ne en vano , amiftad, ma0d6

Ja Gentüidad haccr
altares à ta Deidaá,
pues eres Ia Diofa à quic»
ei humano penfamíento
da fu adoración con fe?
pues lk.go bufcando así,
por fer astigo fi«l,
uns> á quica debo Ia vida,
que no es de Ia araifiad ley,
<qwe porq.ue él rnedese fol0^;
!¡¿,a de dexark à él»
Ge<,tu hay aquí, cubrir quisro

sl r c f l i t > , por fi roe veiu

e/ Gallego,t>
Lms. Caballero, Ia fortuna

fuerza à dos hombres de bien
à pedir deña manera,
que algun (ocorro les ¿é,
por no tomarlo de otra;
fi es que ayudarnos peckis
con algo, que no haga í'aita,
nos haréis mucha naerced,
y fi ao , ahí eflá eí camiao,
y à Dios, que os llcve coa biea.

¿á/onJ. Luis Perez , de mi dolor
mi llanto reípuefta os dé,
y mis bta2os : qué es aquefto ?

Lais. Qué es Io que mis ojos ven ?
Al»nf. Dadme imi veces lus brazos«
Luú. Quando en el »ar os juzgué

cortefano de las endas,
y vecino ¿e un baxel,
á Salvatierra veois?
decrdme , fcIor, á qué ?

dlenj'. Bufcandoos, porque yo apenas
defde Ia playa miré
Ia Armada, y para embarcarme,
en Ia la0cha pufe el pie,
quando me acordé de vos,
y tan corrido me hallé
de haberos dexado , Luis»
venií} qué dctermioé
fegairos, por eo pafsr
con tal cuidado ; eílo es
fer amigo, que wn am'sgo
no fe ha de dexar perder
por un agravio que haga,
pues de Ia fuerte que veis,
el agravio que me hicirteis
tengo de fatisfacer,
A morir llego con VOS3
aquí, amigo, me tenets:
qué querei» haeer de mi ?

Lwfí. Dádtoe milveces lès pi«s.
sÍlonf, Dadme vos caenia de vos.
Luis. En elle moat« Maiuiel,

y jo vivimos, vendiendo
las vidas al ioteres
de mas vidas. Alonf. Ya he ve.nido
yo, y efto , Lws, ha de fer
de otra fuer te :aquefa Aldea,
que e í íás te femome al pie,
es oiia^ o yo entroen ella
«n «i trage que i»e vcis, :
«n Ia cafa de úa vafallo,

de
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d« quien fiarme podré,
viviremos trus feguroi,
hafta que determinéis
«1 negocio à qué venis,
j qué es Io que habéis de hacer,
Efperadme en efte pueüo,
difpondrélo , y volveré
à avifarosj y en efefto,
para el mai, y para eI biea
hetnos de correr deL'de hoy
una fortuna los tres. Vafe.

Lurs. Qué amigo ! Man. Por efta patte
viene un confufo tropel
de gente. Ruido dtniro*

Luis. Eftos muchos fon,
apelemos à los pies,
y á Ia afpereza del m*ntt.

Man. Si pretendemos correr,
las ramas , lenguas rfel bofque,
dirán que anda geate en e!j
quéharemas? L«íí,Aqu«ftaspefia»
fean ruflko cancel,
que nueftras pcrfonas guarden,
pues aquí eílaremos bien,
entre eítas peñas echados.

Man. Ya ferá fuerza tener
efe pcr mejor remedio,
pues no hay otro que efcager,
que llegan cerca. Luis. Moataaat,
fepulcro de un vivo fed,
diiáfe de mi , que voy
al íepukro por mi pie.

Ecbanfe Luis Pmz , y Manuel en elfuelo,
quedando encubiertos con algunas ramas,

yfalen fí&ña Leonor, Jaan Bautifla,
y CriudoS'

Baut. Aqui,fenora,entrc las varias flores,
defendida de pálidos dofeie»,
qu<e defiendtn al SoI los refplandores,
coroaadas de mirtos, y laureles,
puedes,harf8Bdoalfnmbrasl'uscol0res,
de Jos rayos huir iras crueles,
pues Ia faña del SoI en efte monte
precipicios avifa de Faetonte.

Leo«. No puedo, aanque de esferas de
diamante

lleva rayos eI SoI, volver un pafo
atras, pues Ia falud del Almirante
me llama à fer aurora de fu ocafo ;
con todo efperaré cfte bre?e inñaate,
por vec fi ei Sol,defvanecido acafe,

fe emboza ea las cortiaas de una aabe,
altiva garza, que à los Cielos fube,

SaIe el Juez.
Juez. Andando ahora en bufca, ò Leonor

b«Ha,
deftos hombres, à quicn el Cielo ef-

conde,
pues ua raílro , una eftaospa, ni ua*

bueiLi
â mi falo defeo correfpaade :
fups Ii nueva trííle, que atropella
Yueftrainquirruci, yviae luego, áatiic
Binguaa ocupación, feñora, impida
readir i vueñras plaatas eíli vida.

Luis. Manuei ois?
Man.MAsquedo hablad-Lt*it. Supueft.a

que à coítígar efe traidor víüano
con publica; venganza eftoy difpaelìo,
qué oeafioa podrá hallarjzmas mi man»
mejor, que verle ahora ea erte puefto,
donde alabanza, honor, y gioiia gaao,
volviendo por mi hònor, y cl de mi

*migo,
juntando el Juez, Ia parte, y el teñígo?
Yo falgo. Man. Mirad biea.

Luis. Ya eñoy reft<tdo,
mi honor defisndo à riefgo de mi vida,

Mas.Liegad,puesq yaeftaisdeterminad»,
q yo no es bien q vueftro honor impida;
raas efperad un poco, queha Jlegad^
mucha gente.

Latí. Ay de mi ! ya veo perdida
Ia ocafion. Leon, Gente viene.

Juez. Oia , qué eí efo ?
Salen algunes hombres, que traen à Pedrs

agarrado.
Homb. i. Un hombre, qae deI monte traca

prefo.
Uno. .Efte villano, fe5er,

fué dc Luis Perea criado,
camino Ie hemos hallado
de Portugal i y en rigor,
fabe áél, porque aquel dla
qua Luis Percz fe aufeató,
¿e Salvatierra faltó,
volvió a^er, y ahorahuía.

Juez. Muy grandes indicies fon.
Ped. Si íeñor, Io fon muy grandes,

porqnc en Alemania , en Eiandcs,
en Ia China , y el Japen
^ue yo efté, ya ellará él.

D 2 J(Ka.



Luis Pere^
Juez. Pues di, ahora donde eftá ?
Ped. Prefto à bufcarme veadrá,

pues es un amo tan fiel,
que hoy ( mirad que efto os digo )
fi prefo me llega à ver,
él fe dexará prender,
por folo encontrar conmigo.

Juez. Donde eftá en fin ? Ped. No Io séj
mas me atreveré à jurar

. que cerca debe de eílar.
Juez. De qué Io infieres ? Ped. De que

íi fabe que efts>y yo aquí,
es fuerza que efté también,
porque me quiere muy bien,
y no fe aparta de mi.
Y hablando de veras, digo,
que fi donde eñá fupiera,
luego al punto Io dixera,
por huir de fu caftigoj
pues el mayor que yo efpero,
es Luis Perez : fi falté
defla tierra, feñor, fué
huyendo ug0r tan fieraj
fiÚ à Ponugal, yen él ví
à Luis aquel mifmo d5aj
pusénie à la Andalucía,
y t z m b i e n v l à LuisalIí;
¡volvíms à efta tierra, y Iuego
.Lu5s à efta tierra volvié,
donde anoche me dexó
por muerto ; libre dei fuego
snc ví s y quifcme efcapar,
aufeutar>dome otra vez,
y efta gente3 fefiorJuez,
ms a'canzó al primer Lugar,
Preridieronme p o r c i i a d o

, í uyo , pero no Io foyj
à vueftras plas.tas eftoy,
de nins,uw modo cu!pado.
ÍMas digo , que fi â mi am»,
qaereis cazar, me pongais
«n el campo, donde eüais,
por fenuelo , y p e r reclanao,^
que yo pondré Ia cabcza,
fi él à picar no viniere,
y cu vueíira red no caycte. ¡

Juiz. Tu locura , ò tu fimpleza :
no te han de librar de mi:
¿ioae prcfìo donde eftá,
ò nn potro decirio ha^á.

ff<lf Nunca bu«o giflete fuí,

el G*lleg0.
y a fabc r ,o , c o f a e s c l a r a ,
que huyendo dolortan fiero,
me desbocarà piimero
flue el potro fe desbocara;
pero no Io sé. Juez. Ahora bien}
á efa A!dea Ie Üevad
prefo , y allí Ie encerrad,
afiftiendole rnuy bien,
haüa que traza fe dé
de que à.Salvatierra vaya,.
y oiucho cuidado haya
en guardarlo, pues fe ve
en fu brio, y fu deígarro,
que es hombre de gran valor,
fupuetto que fu feñor
fe valió de él. Ped.Tan bizarro
Ic he p a r e c i d o ? p o r Diçs,
de quatro hotabres que hay aquí
fobraa tres, de tres los dos,
ds dos un», y aun de».uRO¡,S" ? • - .
Ia mitad, de Ia mitad
eI ningune; y en verdad,
que del ninguno el ninguue>.

¥anfe los Alguaeiles,HevaBaoie,
Juez, Vamos. Luis. Puesqaejafefueron

los qwe las arajas . tenian,_
y que los Cielos m<* envian
Ia ocafion que preie"dieron
»isdsfeos, pues mejor
nunca Ia pudisra hallar,,
que ver en eíle lugar
juntos alJu,ez, a.Leonor,
y a B a t t t i f t 3 , _ f i n m a s g u a r d a
q u e f u s pe r fonas ,no e fpe f^ 6 ; _ C l > ,
mejor ocafion, y quiero
lograrJa. M«n. Qué te acobarda?

Jue%, Donde efta geate eílará ?
Salen Manuel , y Luis-

Man. Aqyí , fi ignorarlo ¡iente.
Luis. Cu.ardc Dios labuena, geate,.

todcs eflamos acáí
Saut. Cielos , qué es cftu que roiro !
Leo». Ay de mi lJuez. El Cido roe valga!'
Lu»s. Ninguno dexe fu puetto,

efléufe conio fe eítaban, ,
mientras que al feñor BaKtifta
iedigq,qustro>paia;feras. ,;

Juez. OlzlLuis. N p , n o os ahereis.
Man. El llaœar no cs de importancia,

ß 00 quereis que os rsfpondan '
criados, que eri vucftrü csfa

os
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os íUvieron otr,i vez.

Juez. Au mi poder fe trata ?
así el re!pcu> fe pierde

. á Ia Jufticia 1 Luis. Quien guarda
mas Iu refpeto, que yo,
fupuef to , f e f i o r , q u c en nada
os ofsndo , antcs os firvo
coa puntualidades tau.tas,
que porque v<,>s no os canfeis,
büfcandotne cn panes vnrias,
vengo à bufcaros ? Juez. Así
os pone vaeftra arrogancia
delante de Ia feñora,

: que es ia parte à quien agravia
Ia traición, quena derr^aiado
Ia f a n g r e , q u e Ia venganza

' cüá pidiendo à los Cielos,
con lengua que finge el nacar
deftas i iares,que han vivido
defde entonces con dos almas ?

JLtt«. Antes,con efto Ia obligo,
puesque,4a qui tó la caufa
de un rencor tan indignado
â fu fangrc iluíhe, y clara, :
por haber crédito dade
à un t e f í i g o q u e Ia engaña.
O fi no, decid, feñora,
fi cuerp?. a c u e r p o matara
Don Alpafo á vueflr9 hermano,
íin traición , y fin ventaj,a,
figuierades rigurofa
el caftigo, y Ia venganza?

¿íow.No porque, annquealasmugeres
las leyes les fon negadas
de los ¿ u e l o s d e l o s hombres, • •
las que rajl.vaJor alcanzan, /
íaben las «bligaciones
que fe debe à una defgracia.
Si en igual campo à Don Dieg®
hubiera muerte , en mi cajfa
cftuviera Don Alonfs
feguro de mi venganza :
Yo mifma, viven los Cielos,
Ie amparara , y perdonara,
•a fer nob>ie fu defdicha.

Luis. Pues yo tomoefa palabia>
y pwes I a l e y del deiecho
nadie Ia ignora, afentada
ley e s , q j a e f e r a t i f i q u e
el icfì igo, è que no valga:
Erte, B<tutit<t, e» iu dicbo, ;

heie i e i>>o- , y d e c l a r a - ; ' ,
Io que cs v«rdad, y mentirà.

D*let el papel.
Leon. Determinación bizarra. op.
Luis. Primerameate , tu aquí

áices, que efcondidoeftabas,
quando misafle reñir
à los dos en Ia campaña :
eftaes verdad? BeMt,Si.lo es.

Luis. Dites, qusde e.ntre unasramas
rne vifte f a l i r á mi, , ",
y poaerme con tni efpada
al lad» de Dotí A l o n f o $ : : , ¡
puss fabes que i taqní te engañas, ¡
di Ia verdad. :Bau,t. Efta Io es. .-

Luís. Miente;t.u knguatirana.
Difyara un*pijl*iu,y ceteJuan BJutißz

en el fuelo.
£jut. Válgame el Cie'o i Luis. Señor

J n e z , V u e f a M e r e a d 'anada
aquííla muerte al .prpcef»,
y á Dios : tu ,Manue l , ae fa ta . •
los cabailas que han-traide
íftus feñores, y marcha,
que pues aquí han de quelarfe,
no les harán mucha falta :
â Dios. F«nje iosdos>

J « e » P < j r v i d » d e l Rey, . .
qae tan foberbiaarioganci8j }
è me ha de coñar Ia vida,
ò ha dequedarcañigada.

Baut. Efcucha, feñera, y Cabe
que muero con juftá caufa,
p u e ^ g u a n t o h e dichofingí,
por confeguir .a^ fu hermana.
Don A l e n í o d L é l a m u e r t C r ,
emrpo à cuerpo, y cara à cara,
à tu hermano ; efto es verdad,
que avoces Io diga bafta,
para gue en mi trifle muerte
efta de;uaafatisfaga. •-

Vuílvertía 'f>lir...Jps que llevaban, j>rejo
à Ptdro , y él reßßisndefe.

Uno. A Ia voz de Ia efcopeta,
l enguade fuege, que habla . ,
á los vientos, hem^s vuelto
à faber fi algo nos mandas.

Juez. Venid todos , que iuis Perez.
a q u í e n eÜe monte aguarda.

Ped No Io dixe yo, que habi»
¿e venir tras m i í i a f a l t a ?

Juez.



Luis Perev^
Juez- Hoy han 4e morir, y aqul,

potque aquefte no fe vaya,
q«e bien fe ve eftar culpado,
queden dos hombres At guarda
con él. Ped. Si era mi deiito
oal!ar donde Luis «ftaba,
yo no dixe que vendría,
y vino ? qué culpa hallan
en mi Ì Juez. Los dos nos quedemos
conél, véa, traidor , y calla. FanjV.

Lcon. Mucho fenüré que alcancen
eñe hombre , que aunque airada
eíluve coa él , fabiendo
Ia verdad, eon j u f t a c a u f a
podrá trocar ei -valor
cn agravio Ia venganza:
Ia vida tengo de darle,
fi puedo, «n defdicha tanta.
Qué à tanto el valor obligue,
que temple al mtfmo que agravia!

Ffl8Je, 5 falen Luis, y Manuel,
Luis. Pues rendidos a f u aliento

los caballos, fe defjiayan,
en Ia efpcfura dcl monte
«fperemos cara à cara.

Dentro el Juez,
Juez, En efta parte fe efconden

entre las efpefas ramáí,
cercadíos pcir fodas partes.

Ma». Perdidos fomos, que en taata
gente no hemos de poder
defendernos, pues Ia efpalda
no eftá fegura jamás.

Luis. Si eftá, efcuchad una traza:
Si con toda aqucfta gente
riñefeoios cara a cara,
no podrán jatnas carearnos,
fi eftamos efpalda à efpalda,
pues hallarán fiempre así
el roftro, eI pecho , y Ia efpa4a.
Reñid vos con quien c*yere
hácia efa parte, y fed guarda
de mi vida , y de Ia vueílra
yo. Man. Pnes fí tu me Ia guardas,
feguro eftoy, vcnga el mando.

Saien todos los que fudieren, pomnfe los
dos de ejpaláaí, y andan al rededor

riñendo, yfrocuran apartarlos.
Juez. A ellos. Luis. Llegad , canalla :

Manuel, cómo va ? Man, Muy bienj
qué hay por allá ! Luis. Liada daga.

el Galleg9.
Juez, Demvüios fon eftos hombres.
Luis, Pues qae ya nos defatnparaa

ei puefto, à Ia cumbre. Paje,
Ma«. Al monte. Vaft-
Juez. Seguidlos, y no fe vayan. Vanfe,

Salenpor Io alto lfabel,y Dofífl/u«««/
If<tb, AqueL arcabuz que oí,

de horror, y trifteia Heno,
fiendo paea todos trueno,
rayo ha fido para mi:
Vaigame Dios ! quc ferá
el tardar Luis, y Manuel ?
que un penfamtentü cruel
afombro , y temor me da :
amiga , qué te parece ?

Juan. Cómo quieres que te deß
rgfpuefta voces de quiea
Ia rnifma duda padece I

Ijafa. Baxemos defta montana,
que menos mal es morir
de u n a v e z , que no fentir
BBHcrte prolixa , y eftraña.

Salen Luis, y Manuel*
Luis. Procurad , Manuel , falir,

que una vez allá los dos,
à una efquadra , voto á DioS;
no nos hemos de readlr.

Ifab. Luis? Juan. Manuel?
Matt. Mi bien? Luis. Hermanaî
Ifab. Qué es efto ?
Luis. Que el mundo viene

fobre nofotros. Man. No tiene
el hadó defenfa humana.

!jab. No temáis al mandó ent*rs,
& os afegura, y no en vano,
efte pefiafco en mi mano,
y en las vueftras efe acero.

Salen el Juez , y Jb gente-
Juez. Trepad Ia montana arriba,

que á pefar de ofenfas tantas,
tengo de poner las plantas
fobre ia cerviz aitiva:
Vive el Ciclo , que ha de fet
plaza todo efte horizonte,
y cadahalfo aquefte monte,
que mi juñieia ha de ver.
Quien me diere vivo, ò muerta
á Luis Perez, Ie daré
áos ííúI efcudos Luis, A fe,
que es muy barato el concierte,
tafaiftne ea precia muy ViI,
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jo os tâfo en mas : quiea me diere
vivo, ò muerto ai Juaz, efpere
de mi naario quatro mil.

Juez. Tirad , matadle , del Cielo
caftigueunrayo àlos des.

I)ifparan «n arcabuz , y cae.
Luis, Muerto foy , valgame Dios!
Juez. Dateàprifioa. Luis. Cómo? apelo

à Ia efpada : mas ay tiine !
en pic no puedo tenerme,
llegad, llegad à preaderne.

Viine rodando.
Juez. Aun muerto fe tne reCftt*
lfab. Efperad , no Ie raateis,

ò fi efa fana atrevida
à él ie quitó Ia vida,
con elÎa no me d?xeis.

Juez. Caminad à Salvatierra,
que en tai prefa voy contento. Vanfe,

Man. Suelta. Juan. Qué intantas I
MuM. Intento En Io alto.

defpeñarme defta fierra.
Juan. Dttente. Man. Suelta, ò por Dios,

que te airoje de mis brazos
à efe valle, hecha pedazos,
donde muramos los dos. Bax3.

Sale Don Alonfo muy alborotad«.
dlenf. Qué es efto? Maw.Que llevan prefo

à Luis P*rez efte dia :
à riefgo de Ia honra mia,
áe mi araiftad el excefo
fe ha de ver. Alonf. VamCE tras él,
que aunque encubierto he venido,
y eñarlo aquí he pretendido,
fi ha llegado à taa cruel
eftado , y à tales puntas
de un amigo los efhtraos,
ias mafcaras nos quitemos,
y muramos tods$ jantos. V#nfe,

Sälen des guardes con Psaro.
Un«, tìravo ruido es el que fueaa

es el raonte, y en el ralle.
Ped. Efperenme aquí un poquito,

que ye i r e , y e n u o inñaate,
biea iaformado de todo,
veioz voiveré á contarle«
Io qwe pafa. 6tro. Ëftéfc qutdo,
y un atorno no fe aparte,
ò detendránJe dos balas.

¥ed, Ssráo remoia$ »utabícs:
ahora bic0, puc¿ que ao quieiCB

que vaya, y vueiva à infortnarles,
vayan, y vuelvan los dos
à u'>foimarme á mi, que es facil.

Uno. No te habecnos de dexar
un minuto. Pcd. Hay mas cenftantes
guardas! foy diade fiefta,
para que todos «e guardea ?
fi bien, tcBgo aquí un confuelo,
y es , quí no vendrá i bufcarme,
mientras prefo eftoy, Luis Perez,
fi efte fagrado me vale.

Uno. Graa g«nte víene à nofotros.
Ped. Es verdad, y aquí adelante

TÍenea des Arcabuceras,
y deiras otros qye talesj
en medio de toaos quatro
un hombre embozado traen,
y luego infinita geate.

Sale el Juez , y etlgunos que traen à Luis
Ferez embo%&do.

Juez. Donáe aquel prefo dexaftds?
Uno. Aquí, fe5or. /w«z. Los dos junt*s

de aqucña manera marchca.
Otro No podrá Luis, parque tiene

hecho un brazodo& mi] partes,
y ya fallece, feñor,
coa Is. falta de Ia faingre.

Juez. Dexadle cobrar a.Heuto,
y por ahora deílapadie.

Ped. Solo aquí puáo Ia fuerte
perfeguirme ì y apurarme
Ia paciencia : quanio va, * • -
qae pára eñs, en «jue fe hace
ua cepo para los dos,
para los ¿os una cárcel,
para los dos una horca,
un cordel , y «n «Aterrarme
coB'él enwn rnifrao bc</u!

Luu. Quicaaquí fe queja? Pea. Naéic*
Luis. No temas, Peiró , que ya

noticflesqucrezelarte,
que ayer de matar fué dJ39
y hoy ee morir : &h incr>unantes
p re func ionesde loshombreS j
qué defvanecidas yacen !

Juez. Qué gente nos fale al pafo
allí, y tantas armas trae?

$aien Doña Leonor, DoñaJuana, lfabel,
y alguKOf Criados.

Leen. Yo íoy , co« eftas feñoras,
<|ue coiiida de mirarme

ven-



LuIs Pere^el Galleg9.
vengativa, por engafios Ped.í p<u .a. en que f eca fen .

Alonf, No h a y r e m e d í ^ , f sño r Juez?de un traidor, quieromoftrarme
piadofa , y agradecida
à defengaño tan grande :
dadme efe prefo, que yo
Ie perdono como parte.

Ijab. O ß no, Ie quitaremos»
dadnos el prefo al inftante.

Ped. En qué ha de parar aquefto ?
Luis. Hsrraafa Lso««r, ao trates

de darme vida.
SaIm Don Aíonfo , Manuil, y otras.

Alsnf. Señer,
«fcucha. /a;z. Otra nuevo !ance
es aTjUafte. Aíonf Don Alonfo
¿e T o r d o y a f ü y , que fab8
agraáecer defta fuerte
mi amiftad acciones talest
aquefto es venir reftados,
p»r efo no hay que efcufarfe
ea estregarnos el prefo.

M<sfi. Quantos miras aquí, antís
morirán ¿ que áefiftir
de una aacion ta» admirable.

Ifab. Venga el prefo.
¿áionf, Et prefo venga.
Jwsx. Pr9bad, fi queréis llevarle.
Aíonf. A ellos, y maeran todos.
Leo». Aquí eftey Ae vucftra parte,

Don Álonfo, pero,luego^
advierte que has,depagarme
el haber muerto à mi hermano.

jilonf. De efa ahora no fe trate>
que yo 9t daré Ia 4ifculpa.

emeci!'
Jw:a. No h'ibrá remedio que bafte.
A o n f . Puss an imo , y pelead;

ea, amibos, d:sdlcs, dadIcs,
Entranlos à cucbl·ladas , y Çale por ofrA

puzrta Ubre Luis Pertz.,
A'onf. Ya, Luis Pertz, eñaís libre,
Luis- Don Alonfo , ataigo , antes

eftoy prefo , que quitiera
pagar acción femeiante,
y mi2flUJs mc deí'ernpeio,
mi vids à efas planeas yace.

Aon|'. Desa ahora cumplimientos,
Luis. Qué íuremes ?
Ped. Metsrte Frayle,

que es el camina mejor
para vivir , y librarte :
pero dime, ferá hora
en que puedas perdonarme ì
Harto he pafa¿o por ti,
por caminos, y con hambress './
feñor Doa Álonfo, à vos
o» fupIico de mi parte,
que me alcancéis el psrdoH«

^4ionf.Luis Ferez, Luis. Ami§9 , bale,
yo Ie perdono por vos :
vamos defde aquí al inf tante
por mi heimana, j Do5a Juaaa}
pues quedaron de efpvrarme:
dando con aquefto In
a l a s hazañas notables
de Luis Ferez , y fu yi¿a
¿Irá Ia Segunda Parte.
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